1.
Una mujer singular


[Datos biográficos]

Infancia y formación


Nace María Zambrano en 1904, en Vélez Málaga, de Blas Zambrano, maestro y periodista, y Araceli Alarcón, maestra; en 1908, la familia se traslada a Madrid y, en el año siguiente, a Segovia; allí completa su formación primaria y desarrolla su formación secundaria; tuvo una hermana, Araceli, nacida en Segovia en 1911, a quien dedicará, después de su muerte en 1972, su obra Claros del bosque. 


La orientación política de su padre parece haber influido de forma importante en su pensamiento y en su vida. En 1916, Blas Zambrano entra a formar parte, en Segovia, de la Agrupación Socialista Obrera, de la que luego será presidente.


En Segovia, ciudad castellana robusta y recoleta, María se encuentra con una de las grandes pasiones de su vida, la figura y obra de San Juan de la Cruz. La lleva al mausoleo del santo su criada Gregoria y de mano de su padre descubre la poesía mística del poeta enamorado.
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Nuevamente regresa la familia a Madrid en 1923. 
Entre 1925 y 1930 estudia Filosofía en la Universidad Central de Madrid, donde es discípula de José Ortega y Gasset y también de Manuel García Morente y Xavier Zubiri. Por entonces, era más bien raro que una mujer cursase estudios universitarios, especialmente si se trataba de estudios de filosofía. María considera que la dedicación a la filosofía era su destino, recordando su figura en esto un poco a la de Nietzsche y, tal vez, a la de Platón, pues, también en el caso del filósofo griego, la dedicación a la filosofía aconteció a pesar de, y no de acuerdo con, los designios de su familia. En el A manera de prólogo  a su obra Filosofía y poesía, de 1939, María escribe lo que sigue: 


Entiendo por Utopía la belleza irrenunciable y aun la espada del destino de un ángel que nos conduce hacia aquello que sabemos imposible, como el autor de estas líneas ha sabido siempre que Filosofía, ella, y no por ser mujer, nunca la podría hacer. Y la coincidencia se revela hasta en las palabras, pues en mi adolescencia alguien me preguntaba, a veces con compasión, a veces con ironía un tanto cruel: ¿Y por qué va usted a estudiar Filosofía? Porque no puedo dejar de hacerlo, y en este libro he escrito, en aquel precioso otoño de 1939, qué utópico me parecía, en el más alto grado, poderlo escribir. Y a las Utopías, cuando son de nacimiento, no se las puede discutir, aunque uno se rebele contra ellas.


Conoce, en 1928, al doctor Carlos Díez, con el que, más tarde, se casará su hermana Araceli; le diagnostica una tuberculosis, que se ve obligada a cuidar, bajo su supervisión, en esos años.


Sus maestros [José Ortega y Gasset y otros componentes de la Escuela de Madrid, como los ya citados] la orientan en una actitud crítica frente a la evolución racionalista del pensamiento moderno en Europa. A Ortega y Gasset le debe su tendencia hacia una filosofía abierta, no sistemática, cuyo fundamento radical es la vida. A su vez, este pensar centrado en la vida, de carácter vitalista, tiene sus raíces en el pensamiento de Nietzsche. A Zubiri le debe su interés por el pensamiento griego. Asimismo, es interesante para ella la noción de una inteligencia sentiente, central en la filosofía de Zubiri, pero también de estirpe nietzscheana.




Por lo demás, el interés en la figura de Nietzsche por parte de la autora es temprano y continuado, si se tiene en cuenta que, ya en 1933, había publicado [en el núm. 115 de la Revista de Occidente ] el artículo Lou Andreas Salomé: Nietzsche, y en el núm. 16 de la Revista de Cultura Popular de la Universidad Michoacana de Morelia [México, 1939], el pequeño ensayo Nietzsche, o la soledad enamorada.


A partir de estas incitaciones, María Zambrano va a desarrollar un pensamiento original, que sigue sus propias sendas, un pensamiento que pretende hacer la experiencia de una verdad recibida por revelación, no conquistada por la razón discursiva [re-velación frente a des-velación ], un pensamiento que se inscribe dentro de los límites de la filosofía, la poesía y la religión. Terminará por evolucionar hacia un tipo de pensamiento místico-religioso que es extraño a los maestros de la Escuela de Madrid.


En 1931 es Profesora Auxiliar de la Cátedra de Metafísica de la Universidad Central de Madrid, cuyo titular era Xavier Zubiri, a quien sustituye en 1932. Colabora en publicaciones como Revista de Occidente  y Cruz y Raya, en las que aparecen sus primeros textos en forma de artículos.


Mantiene una intensa amistad en estos años con Miguel Hernández, que le dedica un poema, en 1935, del que tomamos los primeros versos y también los últimos, donde aparece de nuevo la idea de la dedicación filosófica como destino:




¡Apunta Dios! la espiga en el sembrado;
 


florece Dios, la vid, la flor del vino.
 


(Tiró por recoger multiplicado
 


su fortuna de troj el campesino, 
 


que, como pobre, en ambicioso pica)




[...][...]




No esperes a mañana
 


para volver al pan, a Dios y al vino:
 


con ellos tu destino.
 


Y has de ser resumible ¡siempre!, amiga, 
 


en un racimo, un cáliz y una espiga.


Se casa, en 1936, con el diplomático Alfonso Rodríguez Aldave, secretario de la Embajada española en Santiago de Chile, de quien se separaría en 1948, sin descendencia. Camino de Santiago de Chile, hace escala en La Habana, donde conoce al poeta José Lezama Lima, con quien se reencontraría más tarde. Al año siguiente regresa a Madrid; su marido debe incorporarse a filas y ella decide colaborar con el Gobierno de la Segunda República. En el mismo texto antes citado se refiere a este regreso en términos también de destino:


Meses después, cuando fue llamada a filas la quinta de mi compañero, decidimos regresar a España, en el momento en que era más evidente que nunca la derrota de la causa en que creíamos. ¿Y por qué vuelven ustedes a España si saben muy bien que su causa está perdida? Pues por esto, por esto mismo.


La sensibilización para el hecho poético se manifiesta en los artículos de crítica sobre Antonio Machado, Pablo Neruda o San Juan de la Cruz, publicados en Hora de España. Antonio Machado ejercería una influencia importante en su pensamiento, como también lo haría Miguel de Unamuno, sobre quien escribió un texto que no ha visto la luz más que póstumamente, en 2003. Publicó, asimismo, artículos de crítica literaria en España, sueño y verdad, con cuyos colaboradores mantiene frecuentes contactos durante la Guerra Civil, así como con los poetas de la Generación del 27. De 1937 es su obra Los intelectuales en el drama de España.


Se traslada a Barcelona en 1938, cuando lo hace el Gobierno republicano. Da un curso en la Universidad de Barcelona en el periodo de otoño. En dicho curso ahonda en el debate entre el estoicismo y el cristianismo; retoma el logos  pitagórico para hablar de una razón mediadora entre la razón discursiva y el pensar poético.

Exilio, 1. Morelia, México [1939]


En Enero de 1939 cae Barcelona y toda Cataluña queda en poder de los Nacionales. Francia se convirtió en refugio de casi medio millón de fugitivos, muchos intelectuales e investigadores, entre quienes se encontraban Antonio Machado y María Zambrano con su madre y su hermana; su padre ya había muerto en Barcelona.


Por otra parte, en México, intelectuales como Daniel Cosío Villegas, que dirigía el Fondo de Cultura Económica, y Alfonso Reyes, escritor y diplomático, obtuvieron la aquiescencia de su Gobierno para fundar la Casa de España, institución nacida con la finalidad de acoger a prestigiosos exiliados españoles, intelectuales y artistas, y utilizar sus servicios en las instituciones académicas mexicanas. La Casa de España se fundó en 1938; estaba dirigida por un Patronato del que formaban parte instituciones académicas, como la UNAM [Universidad Nacional Autónoma de México], e instituciones gubernamentales.


José Gaos, que había sido Rector de la Universidad Central de Madrid, fue el primero que llegó, reclamado por los gestores de la Casa de España; el primer grupo estaba formado por 12 personalidades. Aumentan a 20 los 12 miembros de la Casa en 1939; entre los 8 nuevos miembros se encuentra María Zambrano. Para entonces, la institución tenía la función de seleccionar a los residentes y facilitar ayuda a otros intelectuales, investigadores y artistas exiliados de España.


Más tarde se distinguía entre residentes, honorarios, especiales y becarios. María Zambrano, que no había hecho aún una tesis doctoral, fue designada como miembro especial  de la Casa de España; en calidad de tal fue contratada por la Universidad de Morelia, también llamada Universidad de Michoacán, fuera del Distrito Federal, al Oeste de la Ciudad de México. Esto no fue porque se tratase de una mujer, ni porque se la tratase con escasa consideración, dado que Gaos, uno de los miembros más distinguidos de la Casa de España, también inició su docencia en Morelia. Octavio Paz ha facilitado este dato erróneamente. Probablemente esta circunstancia tuvo que ver con el hecho de que el Presidente de México, General Lázaro Cárdenas, fuese michoacano.


En Morelia, María Zambrano dio un curso sobre Sociología  y otro de Introducción a la Filosofía. Completa su dedicación docente con otras actividades. Así, en el Palacio de Bellas Artes de Ciudad de México, da una conferencia, en 1939, sobre Pensamiento y poesía en la vida española. 
Esta conferencia, como se verá enseguida, es el germen primero, aunque no el último, de su obra Filosofía y poesía, el texto del que se han tomado las páginas que habremos de estudiar de manera especial en el curso actual, al que nos hemos referido más arriba y al que aún nos referiremos más adelante; su primera edición, en 1939, corrió a cargo del Departamento de Extensión Universitaria de la Universidad de Morelia.

En el mismo año, el Fondo de Cultura Económica edita, además, otro libro con el mismo título de la conferencia antes citada, Pensamiento y poesía en la vida española. 

El tema de la relación entre reflexión filosófica y poesía fue cobrando, por entonces, importancia; en torno a él José Gaos organizó un Seminario, al que fue invitado, entre otros mexicanos, Octavio Paz. Interesó, por lo demás, a otros poetas, como León Felipe, y filósofos exiliados en México y acogidos en la Casa de España


María Zambrano mantuvo contactos con Octavio Paz, a quien había conocido en Valencia, en 1937, durante la Guerra Civil; la amistad se estrecha y colabora en la revista Taller, que él dirigía. Paz, por su parte, la visitaría después en París, al final de la Segunda Guerra Mundial, y en Madrid, en los últimos años de su vida. Precisamente, según confesión de la autora en el A modo de prólogo  de la obra, el capítulo primero de Filosofía y Poesía  [esto es, el texto que nos proponemos estudiar de cara a la prueba de selectividad, con el título de Pensamiento y poesía ] fue publicado en la revista ´Taller´, fundada y dirigida por mi desde entonces amigo y admirado Octavio Paz.  Digamos de pasada, pues, que este texto no fue concebido como primer capítulo de un libro, sino que fue un texto autónomo que, más tarde, por otras circunstancias, serviría como germen de ese libro.


La relación entre poesía y filosofía, de la que seguía ocupándose en sus escritos y conferencias de 1939, era un tema muy debatido en el ambiente en que se movía y, si bien es un tema nuclear de su pensamiento, no es un tema, en absoluto, original.


Al final de 1939, decide sustituir su breve exilio mexicano por otro exilio cubano. Su circunstancia personal, el tipo de trabajo estrictamente académico que se le exige realizar, los problemas que empezaban a tener los miembros especiales  de la Casa de España, las presiones de los investigadores e intelectuales mexicanos, la transformación de la Casa de España en Colegio de México, la dificultad para exponer ideas políticas y otros factores hacen que se sienta cada vez más incómoda en México.

Exilio, 2. La Habana, Cuba [1939 / 1953]

Las complicaciones en México terminan por hacer que María Zam- brano vea en Cuba su patria prenatal, un lugar donde, por la naturaleza de la luz que la ilumina y los rasgos de la vida que la habita, parece propicio para desarrollar sus intereses teóricos y buscar solución a sus problemas existenciales. Se instala en La Habana en Enero de 1940; había estado allí con anterioridad en la escala que hizo cuando viajaba, con rumbo a Chile, en 1936, antes de su exilio.


La Habana que conoce María Zambrano es la capital de la Cuba precastrista; el poder es controlado por Fulgencio Batista, contra quien Fidel Castro y el Che Guevara se levantarían después en armas. Hasta 1953 no se produce la insurrección castrista; tras el primer fracaso de ésta, el segundo intento se concreta en 1956. Castro y Guevara inician una guerra de guerrillas, que no tiene éxito definitivamente hasta 1958, cuando María Zambrano hacía tiempo que había abandonado la isla.


Traba amistad con el poeta José Lezama Lima y entra en relación con los miembros del grupo de la revista Orígenes, al que pertenecen, además de Lezama, Lydia Cabrera y Cintio Vitier. A Lezama lo había conocido ya en su breve estancia de 1936. Para el grupo de Orígenes, la presencia de María Zambrano supone la revelación de la filosofía; influye en el grupo por medio de su obra Filosofía y poesía, antes citada.


Sólo interrumpe su estancia en La Habana en 1946, cuando se des- plaza a París con motivo de la muerte de su madre; permanecerá en la capital de Francia hasta 1949; entre otras muchas figuras de la cultura francesa y de la cultura española en el exilio, tiene conocimiento personal de la pareja formada por Simone de Beauvoir y Jean-Paul Sartre, una pareja en la que se materializaban de manera compleja las relaciones entre filosofía y literatura.


Cuando regresa a La Habana, en 1949, lo hace con su hermana Araceli, muy deprimida por la muerte de su madre y por la detención en París por la Gestapo, encarcelamiento, extradición a España y fusilamiento, en 1940, de Manuel Muñoz, con quien se había vuelto a casar; este segundo marido de Araceli había sido un alto cargo relacionado con la Seguridad en el Gobierno de Azaña. María, por su parte, se había separado de su marido el año anterior, 1948.


Se recogen en el Apéndice bibliográfico, al final de este apartado, los textos publicados por María Zambrano en ese periodo.

Exilio, 3. Regreso a Europa [1953 / 1984]


En 1953 María Zambrano, tras una corta estancia en Puerto Rico, inicia un movimiento de aproximación a España; vive en diferentes países europeos, sin embargo, antes de regresar definitivamente. 

***


El primero de estos países es Italia; Roma es la ciudad elegida. De su estancia en Roma se pueden recoger múltiples anécdotas, pero quizá una de las más singulares es la referente a la iglesia de San Giovanni Dicollato, donde se encuentran los restos de los que murieron por condena del Santo Oficio.  Cuenta Fernando Savater que un día se acercó María a los frailes que guardan el recinto mortuorio —franciscanos mallorquines, según cree recordar— y les preguntó si se podía ofrecer una misa por alguno de los ejecutados enterrados en el anonimato del osario común. Por supuesto, le contestaron. Pues quiero ofrecer una misa por Giordano Bruno, dijo María. El fraile se escandalizó un tanto y repuso, con imprevisto acceso de erudición: Pero creo que ése murió recalcitrante. Pues precisamente por eso, insistió ella; y la misa se dijo.


Entre sus múltiples amigos en Roma se cuentan Elena Croce y Elemire Zolla. Se encuentra con ellos en algunos cafés [Rosatti, Greco] y otros lugares. La situación económica se resquebraja; los amigos, tanto de Italia como de fuera, apoyan a veces, y otras no; se sabe de las famosas colectas entre los asistentes al café para pagar la renta, o de los constantes apuros, pero a todo se le da capote, entre el sol y la abundante correspondencia con los amigos.

***


De Roma fueron expulsadas las hermanas Zambrano, en 1964, al parecer, por los múltiples gatos que tenían en su piso de la calle Lungotevere Flaminio; reciben una orden de salida por parte de la policía para irse en 12 horas del país; se dice que Elena Croce llega hasta el Presidente de la República para que cancele tal orden, sin éxito; de manera que, 11 años después de su llegada a Roma, seguidas por sus gatos y en compañía de su primo Rafael Tomero, se trasladan a Francia, concretamente a La Pièce; se trata de una localidad próxima a Ginebra, cerca del Lago Leman y junto a un bosque, paisaje que será vital en la concepción de su libro Los claros del bosque. Aparte de sus primos Rafael y Mariano, cuidará de María y de su hermana también el poeta José Ángel Valente.


Es clara la línea de investigación que enriquece sus temas filosóficos-poéticos, el problema de Dios, haciendo la distinción entre lo sagrado y lo divino, la desacralización del mundo, la propuesta de los ídolos, la nada como el rostro más aterrador de lo sagrado; y paralelamente la búsqueda del sueño y la multiplicidad de los tiempos, eslabones de una larga cadena, subyaciendo a todo ello la razón poética.




En 1972 se produce la muerte de Araceli, ocasionada por una flebitis que padecía desde 1957.


De 1977 son los versos que reproducimos de un poema de Lezama Lima dedicado a María Zambrano:




María es ya para mí
 


como una sibila
 


a la cual tenuemente nos acercamos,
 


creyendo oír el centro de la tierra
 


y el cielo del empíreo,
 


que está más allá del cielo visible.



De esta época francesa data su estrecha relación con el poeta José Ángel Valente, que haría crisis total a principios de los ochenta; sobre Valente, Barral y Gil de Biedma escribiría, por encargo, María Zambrano sendos ensayos.
***


La estancia en La Pièce se prolonga hasta 1978; dura, pues, unos 14 años, transcurridos los cuales, vemos la vida de María Zambrano ligada a una nueva localidad francesa, también cercana a Ginebra; se trata de  Ferney-Voltaire en la región de los Alpes, departamento de Ain; tiene problemas de salud y este enclave contribuye a mantenerlos bajo control. La pérdida de la vista le dificulta leer y escribir, aún así trabaja en su obra De la aurora.

***


En 1980 cambia la residencia francesa de Ferney-Voltaire por la residencia suiza de Ginebra, donde permanecerá los cuatro últimos años de su largo exilio. Es en esta época de Ginebra cuando se le otorga el Premio Príncipe de Asturias  de Comunicación y Humanidades  [1981]; aunque su obra había empezado a ser conocida en España desde 1966 por escritos del filósofo José Luis López Aranguren [: Los sueños de María Zambrano; artículo publicado en la Revista de Occidente ] y del poeta José Ángel Valente [: María Zambrano y el sueño creador; artículo publicado en la revista Ínsula ], hasta ahora no se produce en España un reconocimiento definitivo de la autora. Se la nombra con un intervalo de unos pocos meses Hija adoptiva del Principado de Asturias  e Hija predilecta de Vélez Málaga.

 
También estrecha su relación con el grupo de Orígenes, en La Habana, por medio de Mª Luisa Lezama, mujer de José Lezama, muerto en  1976.


En 1983 decide regresar a España, al convento de las Madres Agustinas de Valdepeñas, pero la enfermedad la consume siendo internada en una clínica en Ginebra. En 1984, sin embargo, María Zambrano se recupera de la artrosis y de una anemia, y es operada de cataratas. El plan de regreso ha cambiado; en lugar de ir a Valdepeñas, se dirigirá a Madrid.

Se recogen en el Apéndice bibliográfico, al final de este apartado, los textos publicados por María Zambrano en ese periodo.

Regreso a España [1984 / 1991]


El General Franco había muerto en 1976; la actual Constitución Española se aprobó en 1978; hasta 1984 no regresa María Zambrano a España, después de 45 años de exilio, radicando en Madrid. El reencuentro con amigos de antes y nuevos y las gestiones desde Vélez Málaga, tratan de hacerla sentir como en su casa, facilitándole el desarrollo de su trabajo intelectual cuando ya no podía valerse por sí misma. En Madrid pasará los últimos años de su vida. Su peregrinación por América y Europa pudo deberse a una voluntad de no echar raíces fuera de España; este exilio peregrino puede, en consecuencia, ser expresión de una voluntad de regreso.


Sus primos Mariano y Rafael, así como la mujer de éste último, Iovanna, cuidan de María Zambrano a partir de 1987, cuando regresan de Francia.


En 1983 la Universidad de Málaga la nombraba Doctora Honoris Causa. Cinco años después se instituyó la Fundación María Zambrano, en su localidad natal de Vélez Málaga, para la difusión de su obra y de su pensamiento. En 1988 le llegaba un importante reconocimiento al conjunto de su obra con la concesión del Premio Miguel de Cervantes  de Literatura en Lengua Castellana, siendo la primera mujer en recibirlo [ Ver discurso ]


En el Apéndice bibliográfico  del final de este apartado puede encontrarse una noticia de los textos más importantes de este último periodo.


La muerte le sobrevino a María Zambrano en Madrid, en 1991, cuando contaba 87 años de edad. Yace en Vélez Málaga, entre un limonero y un naranjo; en la inscripción de la lápida, por su deseo, se lee: Surge amica mea et veni.  Se trata de una cita de El Cantar de los cantares, libro sapiencial poético del Antiguo Testamento atribuido a Salomón; se reproduce el pasaje completo de donde ha sido tomada [Cantar..., 2, 10-13], en versión bilingüe española-latina:



Cuentan quienes han visitado su tumba que los gatos, animales de los que siempre estuvo rodeada en vida, no la abandonan.

Singularidad del pensamiento de María Zambrano


No han sido muchas las mujeres significativas en la historia de la filosofía, aunque su presencia se haya dado desde época muy remota. Entre las primeras están Aspasia de Mileto e Hypatía de Alejandría; Aspasia fue compañera de Pericles, en la segunda mitad del Siglo V  a. d. C; Hypatía, a caballo entre los Siglos IV y V d. d. C., estuvo asociada a la Biblioteca de Alejandría, como lo estuvo Eratóstenes, de quien era hija.


Hay que esperar a finales del Siglo XIX para encontrar alguna otra mujer claramente destacada por su reflexión filosófica; cabe recordar, sin embargo, las figuras de la alemana Rosa Luxemburgo y, más recientemente, la norteamericana Hannah Arendt y la francesa Simone de Beauvoir, a quien María conoció personalmente.


La experiencia del exilio marca profundísimamente el pensamiento de María Zambrano, hasta el punto de que todo lo que escribe a partir de 1939 no es sino un intento de elevar al plano metafísico esa experiencia. La vida, desde ahora, será entendida como dimensión espaciotemporal de un exilio metafísico que pone al hombre en situación de desamparo absoluto, de caída; desde esta situación, en la que el hombre vive muriendo, no queda sino tener fe en  la recuperación de la unidad originaria, anterior a la caída, perdida; y tener la esperanza de  regresar a una patria prenatal, o patria verdadera, que nada tiene que ver con las realidades de este mundo.


Su pensamiento, desde este intento de comprender la vida como exilio, adquiere así un fundamento original; la filosofía de sus maestros se ve, en esa perspectiva, a una nueva luz y sufre intensas transformaciones, hasta adaptarse a las exigencias de su personalidad [Cfr. infra. 2.2]


Con motivo del Centenario de su nacimiento, se celebró, en Abril de 2004, un Congreso Internacional, en Vélez Málaga, bajo el título de Crisis y metamorfosis de la razón en María Zambrano. En Octubre de ese mismo año tuvo lugar una segunda fase del Congreso, en Madrid, bajo el título de Crisis cultural y compromiso civil en María Zambrano. También se preparó una película que dirigió José Luis García Sánchez y produjeron Canal Sur Televisión y la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía sobre la vida de la filósofa malagueña; su título, María querida.

***



2. Influencias. Tendencias. Estilo de pensamiento

2.1. Eclecticismo. Meditación y escritura.


Se entiende por influencia  la incitación para pensar que recibe un autor del exterior, esto es, del pensamiento de otros autores. María Zambrano recibe muchas influencias exteriores; es muy ecléctica, como ella misma reconoce; se parece en esto a Platón. En consecuencia, su originalidad no está tanto en los temas que trata como en la forma de tratarlos, esto es, en sus tendencias  intelectuales, en los rasgos que definen su personalidad intelectual, de acuerdo con los cuales organiza o articula las influencias que le llegan de fuera; las tendencias son, pues, las incitaciones internas de su pensamiento.


Son muchos los autores a los que recurre María Zambrano, con frecuencia sin citarlos, cuyas ideas le sirven de acicate para su propia reflexión [: meditación ] y su propio pensar [: descifrar  lo que se siente ]  

***

Entre las influencias que se ejercen sobre su pensamiento están las que proceden del mundo antiguo y medieval.


Una importante influencia que recibe María Zambrano de la filosofía antigua es la del pitagorismo; le llama la atención el componente mistérico del pensamiento pitagórico [que es seguramente de origen oriental y que tiene que ver con el culto religioso a Orfeo, esto es, con el orfismo]; más en concreto, la concepción del alma como una chispa caída del fuego primordial y como un microcosmos. El orfismo tenía a Diónisos como dios y a Orfeo como su sacerdote, reuniendo cierto sentido místico con una ascética de purificación. El espíritu humano procede de otro mundo y se encuentra como desterrado en éste, encadenado al cuerpo por la sensualidad. Existe un mundo de acá y otro de más allá, y la vida debe vivirse como una fuga de lo terreno. Muy probablemente Pitágoras amalgamó elementos órficos con otros, posiblemente de origen persa, y con sus propias concepciones sobre la constitución de la Physis, dando primacía al elemento racional y matemático sobre el mistérico-poético.

Considera María Zambrano, por otra parte, a Platón culpable de haber disociado la razón lógica  de la razón paralógica, o poética, fenómeno éste que no había ocurrido aún en el pensamiento pitagórico; no obstante, hay mucho platonismo en María Zambrano, seguramente por la influencia del pitagorismo que se ejerce en el platonismo.

	Texto de selectividad, p. 1, líneas 23 ss; también p. 2, líneas 24 ss



En realidad, la actitud frente a Platón que ella adopta recuerda un poco a la que había adoptado Nietzsche; esto es, su posición contra  Platón implica una identificación previa con  él. La noción misma de una patria prenatal  de la que el hombre ha sido expulsado a otro lugar, que no es su lugar natural, es de filiación pitagórico-platónica.


Nietzsche es una antítesis de Platón; considera que Platón es innecesario;  María Zambrano cree, por el contrario, que el platonismo contiene muchos elementos valiosos, así que Platón, aunque no es suficiente, es necesario; incluso pueden encontrarse en Platón todos los elementos integrantes de la racionalidad poética [: la triple aureola de la filo​sofía, la poesía y... “la Revelación” ], si bien no del modo adecuado.


También hay una influencia en María Zambrano de la época helenística de la cultura griega; más en concreto, una influencia de las corrientes estoica y neoplatónica; los estoicos habían hablado de un tipo de razón a la que habían llamado nous spermatikós, esto es, pensamiento creador, que le parece a María Zambrano de gran interés, ya que se trata de una especie de razón poética  [gr. verbo poieo, hacer, crear]

Del cristianismo le interesa, más que su vivencia de la religiosidad, el pensamiento [lógico / paralógico] que se desarrolla en ese ámbito; estudia el pensamiento gnóstico [primeros tiempos del cristianismo; síntesis de elementos de origen griego y cristiano], el pensamiento de San Agustín, de orientación platónica, y el pensamiento de San Juan de la Cruz [importante figura del mundo cristiano ligada a Granada, en cuyo Carmen de los Mártires se conservan restos de un convento donde estuvo hacia 1575]; en el ámbito del cristianismo se han desarrollado posturas de naturaleza mística que encajan muy bien con una tendencia místico religiosa profunda, característica de la autora.


Su interés por el estoicismo y el cristianismo queda patente en dos estudios de la época cubana, de 1943 y 1944, respectivamente [Ver Apéndice bibliográfico, al final de Una mujer singular (Datos biográficos)]
***


No todo el pensamiento moderno carece de validez, puesto que hay una filosofía que no ha olvidado el origen, aunque haya ideado un método que implica el desarrollo de la violencia ascética para alcanzarlo [Platón, Aristóteles / Spinoza, Leibniz] [Filosofía y poesía, pp. 112-113]  En esa filosofía se encuentran elementos necesarios para la reintegración de las fuerzas cognitivas disociadas.


Sin embargo, la filosofía moderna acentúa la orientación racionalista que Platón dio al pensamiento griego. Critica María Zambrano duramente todo el pensamiento que va de Descartes a Hegel [con la excepción del filósofo holandés Baruch Spinoza] porque ha consumado la disociación de la razón lógica con respecto a la fe y a la experiencia; sin la capacidad de sentir, que genera la experiencia sensible  y el sentimiento  religioso, la razón lógica evoluciona de modo patológico, generando todos los problemas de la cultura moderna.


Contra el malestar en la cultura derivado del racionalismo moderno ha reaccionado el pensamiento contemporáneo; dos de esas reacciones europeas son el movimiento vitalista  [figura paradigmática, Friedrich Nietzsche / eco en España, el raciovitalismo  de José Ortega y Gasset] y el movimiento existencialista  [figura paradigmática, Martin Heidegger / eco en España, Miguel de Unamuno]


Estas reacciones le parecen a María Zambrano insuficientes por su carácter humanista; la vida humana no puede tener un sentido inmanente, sino que ha de estar abierta a la trascendencia.  En la medida en que el ser del hombre consiste en hacerse, hay una parte de su realidad y de la realidad circunstante que se le oculta y que necesita ser permanentemente interrogada; puesto que el ser del hombre es histórico y ha de realizarse en el tiempo, tiene que resistir al tiempo para vivir; todo ello genera un padecimiento que se convierte en ansia de trascendencia, que, a su vez, alimenta el padecimiento.


Hay en el vitalismo y en el existencialismo, no obstante, elementos que ella valora positivamente; presentan, sobre todo, un tipo de reflexión desde el vivir y sobre el vivir; y entienden la vida del hombre, en la línea del orfismo-pitagorismo y de las orientaciones místicas del pensamiento de todos los tiempos, como ex-sistencia, esto es, como un estar fuera del lugar propio, en situación de ex-silio  ontológico [del lat., exsilire, derivado de salire, saltar; con el prefijo ex-, en el sentido de desde ], como un ente escindido del ser, y, en consecuencia, alejado de su origen, al cual inevitablemente tiende para poder recuperar su fundamento, la fuente del sentido.

Comprendemos así el gran interés que despiertan en María Zambrano el pensamiento de José Ortega y Gasset y el de Miguel de Unamuno; pero también el interés que tiene para ella el pensamiento de Antonio Machado ya que, por una parte, tiende puentes entre ellos, y, por otra, no cierra la puerta a la trascendencia, a la realidad trascendente, a la que la vida humana se encuentra proyectada como horizonte de sentido. Dedicamos el resto de este apartado a dar cuenta de la influencia que ejercen en María Zambrano estas tres grandes figuras del pensamiento español y a la forma en que orienta estas influencias  desde las tendencias  que operan en el fondo de su personalidad, creando un estilo de pensamiento  propio. En el documento de datos biográficos se ha hecho referencia a estos tres autores; de todos tuvo un conocimiento personal, de Ortega como maestro universitario, de quien fue eminente discípula; de Machado y Unamuno, a través de la relación que tuvieron con su padre, Blas Zambrano [ Véase ]

***


María Zambrano hereda de Ortega, como ya se ha dicho, a) una postura crítica frente a la filosofía moderna, por su carácter racionalista, b) una forma abierta, no sistemática, de pensar los temas que convierte en objeto de reflexión, y c) una preocupación por la vida. Ortega había procurado que la vida y la razón se entendieran; su filosofía, en ese sentido, es una filosofía raciovitalista, que conduce la vida a la claridad de la inteligencia.


Unamuno, en cambio, no aproxima la vida a la razón, sino que, partiendo de un sentimiento trágico, o sentimiento agónico, de la vida, busca la expresión poética, porque ésta ilumina la secreta vida de las entrañas con una luz misteriosa, que no es la uniforme luz de la razón, como en Ortega.


Ortega busca el desvelamiento de la verdad, porque tiene hambre de conocimiento. Desarrolla así una concepción optimista, deportiva y festiva, de la vida, que nace de una fe en el progreso, que es una fe sin fe. La idea de progreso nace en la Ilustración; resulta de un proceso de secularización del pensamiento; esa idea supone que el bienestar y la felicidad no son situaciones que el hombre deba alcanzar en otra vida, como sostiene el pensamiento religioso; por el contrario, son situaciones que deben encontrarse en el horizonte de la historia. No puede estar de acuerdo María Zambrano con el pensamiento de Ortega porque no hay en él un elemento religioso; así que mantiene con él una relación muy especial que consiste en utilizar su fuerza de pensamiento, pero adaptándola a su propia personalidad; de ese modo, hay textos de María Zambrano [como Filosofía y poesía, Claros del bosque ] que son el contrapunto de otros de Ortega [: Qué es filosofía, Meditaciones del Quijote, respectivamente]


Unamuno no tiene sed de conocimiento, ni siquiera de vida, sino de ser. Desarrolla así una esperanza en el origen sagrado, en un dios des- conocido; concibe la vida como desnacer, desvivirse, adentrarse hasta la placenta de lo sagrado para reencontrarse consigo mismo. Esto es lo que, por otra parte, encajaba muy bien con el espíritu del orfismo-pitagorismo: llevar lo que de divino hay en el individuo a lo que de divino hay en el Universo. Es un poeta trágico; está su actitud cerca de la del místico, pero no se identifica con ella porque, a diferencia del místico, tiene demasiada fe en la palabra, mientras que quien ha desarrollado la experiencia de la comunicación con lo divino encuentra que la palabra no es más que un instrumento para decir lo indecible, lo inefable, un proyecto imposible, una pasión inútil. El poeta canta. El místico calla. Para María Zambrano, Unamuno era un místico sin método. El pensamiento de Unamuno puede definirse como una religión poética.


En Ortega lo importante es la desvelación  de la verdad; en Unamuno, en cambio, lo importante es la revelación  del ser, de la fuente de la vida, de lo sagrado.


En María Zambrano no hay una síntesis de las actitudes características de Ortega y Unamuno, sino, más bien, una tensión dialéctica, no resuelta en identidad, entre ser y no ser, patencia y misterio, sombra y luz. Esta tensión es insoportable e irresoluble para un logos  discursivo, como el platónico, que necesita salir de la caverna y encontrarse con la luz pura del ser, pero no para una razón creadora [: logos spermatikós], integradora, capaz de extraer del pathos  trágico de la vida, del sufrimiento o padecimiento que significa vivir, desde el momento mismo del nacimiento, luz y conocimiento.

***


Por otra parte, en Antonio Machado encuentra María Zambrano una voz paternal; como se ha dicho, el pensamiento de Machado tiende puentes entre el pensamiento de Unamuno y el de Ortega; aunque no fue su maestro, a diferencia de Ortega, mantiene con él una relación filial; hay una energía mental de naturaleza similar en los planteamientos de Machado y en los de la autora malagueña. Alude a él, en el texto de selectividad, citando un verso de Galerías, LXII: mi corazón latía, atónito y disperso.
	Texto de selectividad, p. 5, líneas 32-33



En Antonio Machado se aúnan el canto, en su obra lírica, y la meditación, en sus textos de naturaleza reflexiva; la relación entre canto y meditación es hasta tal punto complementaria que hace sentir al pensamiento filosófico y pensar al sentimiento poético; desarrolla una metafísica de poeta. 


Por su parte, María Zambrano no tiene la experiencia de la creación por la palabra [propia del poeta]; en ella no hay canto y meditación, sino que se trata de una meditadora; pero comparte con Machado la inquietud metafísica y la actitud para llevar a cabo una crítica de la razón racionalista y recuperar la metafísica como saber del yo, de Dios y del ser mundano; es desde esta actitud estético-poética, y no desde una experiencia poética, desde donde intenta configurar la razón filosófica como razón poética.


Para Nietzsche, la metafísica en todas sus formas era sólo  un aborto de conocimiento, no-ciencia. No es aceptable desde el punto de vista de la razón teórica, como decía Kant, ni tampoco, contra Kant, desde el punto de vista de la razón práctica.


La autora malagueña, por el contrario, sostiene que la metafísica es el saber propio de la racionalidad poética.


En Unamuno y Machado puede encontrarse un elemento, o actitud, de naturaleza religiosa, un fideísmo cordial, una modalidad de fe que no se expresa en la creencia en Dios y que, en consecuencia, es compatible con la incredulidad, o descreimiento. Para este fideísmo cordial no hay un Dios en el que se cree, sino, más bien, un Dios que se siente, un Dios cordial; se trata de una fe sentida en el corazón [ cordial  es lo relativo al corazón ], por más que el Dios que se siente y que se desea sea un Dios en el que puede llegarse a creer.




Este sentimiento de Dios, en Unamuno, toma la forma de un ansia de inmortalidad; el ansia de inmortalidad es la fuerza que lleva a Unamuno hasta Dios; de la fe como ansia de inmortalidad nace la esperanza  en la supervivencia. En Machado, por el contrario, no hay un ansia de inmortalidad que lleva a Dios, sino un ansia de Dios que lleva a superar el absurdo de la muerte. De este Dios está sediento el corazón humano [En Confesiones, I, 1, San Agustín: fecisti nos ad te et inquietum est cor nostrum donec requiescat in te; nos has hecho para ti y nuestro corazón andará siempre inquieto mientras no descanse en ti ]; pero Dios nunca se revela como presencia, sino que toma la forma de una pérdida irreversible o de una plenitud inalcanzable, de modo que la verdad de Dios se resuelve en la búsqueda misma; leemos en Campos de Castilla  [Proverbios y Cantares ] :



XXI

Ayer soñé que veía



 
a Dios y que Dios me hablaba;




y soñé que Dios me oía ...




Después soñé que soñaba.



XLVI

Anoche soñé que oía




a Dios gritándome: ¡Alerta!




Luego era Dios quien dormía




y yo gritaba: ¡Despierta!


En la búsqueda del Dios ausente, se realiza la experiencia de la ausencia del ser, la experiencia de la nada del ser  en el tiempo. Esta experiencia, no obstante, no se proyecta en una actitud nihilista.


Por no verse correspondida por una presencia, la búsqueda de Dios debe entenderse como una necesidad de presencia. La búsqueda de lo divino se realiza mediante la creación poética. La razón es inútil como medio de conocimiento de lo divino, si bien el poema supone una metafísica  [: la metafísica de poeta ] que el poeta tiene el deber de exponer en conceptos claros y por separado; de ahí que Machado se sirviese de dos configuraciones discursivas, una estructurada desde la fe poética, que tiene carácter divino, y otra organizada por el pensamiento lógico; ambas tienen un carácter complementario; deambulando de lo uno a lo otro, de la poesía a la filosofía, se aproxima el sujeto al conocimiento de la verdad. 


El Dios que se sueña  es también el Dios que se hace, que hay que ir creando en la dimensión temporal de la existencia. Leemos en Campos de Castilla  [ Parábolas ]:



VI

El Dios que todos llevamos,




el Dios que todos  hacemos,




el Dios que todos buscamos




y que nunca encontraremos.




Tres dioses, o tres personas




del solo Dios verdadero.


La esperanza en Machado, que nace de la fe cordial, es más secularizada y laica que en Unamuno; el Dios cordial se revela como tú de todos  [valores cordiales del cristianismo evangélico], pero no hay que entender la realidad de Dios como la de un alter ego; hay, pues, una religiosidad en Machado porque no cierra la puerta a la trascendencia de lo divino. 


Es en la relación con los otros donde la mente poética encuentra la posibilidad de encontrar a Dios, porque es en los otros donde Dios se revela, según Mat. 18, 19-20: Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.


También, en I Cor., 3, 16 se dice: ¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?


En María Zambrano encontramos una poderosa tendencia místico religiosa que la lleva a sintonizar con el pensamiento de Unamuno y Machado, quienes, sin embargo, no fueron sus maestros. Sintonizar con ellos no significa, no obstante, aceptar sin más sus puntos de vista. No hay en ella un fideísmo, aunque sí hay una meditación, que integra un pensar lógico y un pensar poético en un medio de naturaleza místico religiosa.


A falta de actitud fideísta, hay elementos de naturaleza religiosa en el pensamiento de María Zambrano comunes con la postura de Machado. Por de pronto, hay un Deus absconditus, un eclipsamiento de lo divino, si bien nunca un eclipsamiento de lo sagrado. Lo sagrado es el fondo permanente y oscuro de la vida, el no ser, la nada como principio dinámico de donde emerge [de diferentes modos en diferentes momentos de la historia, según la dialéctica entre el hombre y la dimensión sagrada, o misteriosa, de la existencia] lo divino, el misterio, aquello a lo que se siente el hombre religado por lazos cordiales.


El amor, sin embargo, fracasa en la búsqueda de lo sagrado; el fracaso del amor y la ausencia de lo amado abren la posibilidad de la reflexi-vidad y de la conciencia al sujeto; pero al conocimiento no se llega únicamente por la poesía, como creía Machado, sino por la irrenunciable fusión entre poesía y pensamiento, esto es, a través de la meditación.  El concepto de  meditación  es un concepto de tradición religiosa; hace referencia al pensamiento de lo trascendente y desde lo trascendente. Al redactar sus Meditaciones metafísicas, Descartes empieza a secularizar, a dar un sentido no religioso, a esta noción.


El mecanismo de acceso a la verdad es una organización discursiva de una razón integral y creadora, en la que poesía y filosofía no se complementan, sino que se sintetizan. María Zambrano atribuye a Machado el haber realizado esta síntesis y, en consecuencia, lo sitúa en una tradición a la que pertenecerían, según ella, Parménides, Pitágoras y Dante; y, en España, Jorge Manrique, la poesía popular andaluza y Antonio Machado. De nuevo, en Campos de Castilla  [ Parábolas ]:



VII

Dice la razón: Busquemos




la verdad.




Y el corazón: Vanidad.




La verdad ya la tenemos.




La razón: ¡Ay, quién alcanza




la verdad!




El corazón: Vanidad.




La verdad es la esperanza.




Dice la razón: Tu mientes.




Y contesta el corazón:




Quien miente eres tú, razón,




que dices lo que no sientes.




La razón: Jamás podremos




entendernos, corazón.




El corazón: Lo veremos.


Por la meditación, en que se expresa esa razón integral que funde el pensar poético y el filosófico, puede entreverse, en la ausencia del ser, lo divino; de momento, que el no ser del ser, el centro oscuro de la nada, es el espacio en que se manifiesta idealmente lo divino. 


En la escritura, en la medida en que recoge ese proceso meditativo, se toma conciencia del conocimiento que en él se encierra. Por la meditación y la escritura encuentra María Zambrano una salida a la tentación del nihilismo.

2.2.
Razón poética como forma de racionalidad integradora de fuerzas cognitivas disociadas. Modelo antropológico trascendentista.

[Mitopoiesis  griega; la unidad primitiva de las fuerzas cognitivas]

Antes de que se manifestara históricamente la filosofía como expresión de la racionalidad teórica, de la razón lógica, la mente humana se había servido largamente de la experiencia sensible y de la imaginación para tomar conciencia de la realidad; se trataba de la imaginación constructora de los viejos relatos de la mitología, esto es, de la imaginación creadora de mitos, de la imaginación mitopoética. 


Deslindar entre el mundo de la mitología y el mundo de la poesía en el marco de la cultura helena primitiva es tarea poco menos que imposible, ya que los poetas épicos más antiguos de los que tenemos noticia y obra escrita [Homero, Hesíodo] son también los poetas mitógrafos.


En cualquier caso, la poesía se había empezado a desarrollar entre los griegos, antes de que la filosofía, la explicación racional, hiciera su aparición en la historia de este pueblo, en una notable variedad de formas y, en el ámbito de la poesía, se empezó a desarrollar un tipo de racionalidad que María Zambrano considera como racionalidad paralógica. Veamos de qué modo.

***

[Las formas primitivas de lo poético; la racionalidad paralógica subyacente]


La forma de poesía más antigua en Grecia es la poesía épica [del gr. epos, palabra para ser recitada] y el más célebre de los poetas épicos, Homero [Esmirna, Quíos, S. VIII a. C]  La Iliada  es su poema fundamental. Sus diferentes cantos  narran hechos que pretenden ser históricos, aunque su historicidad resulte, todavía hoy, problemática. El lugar central del relato lo ocupan los hechos del héroe, cuya circunstancia ambiental se presenta de manera minuciosa.


El relato épico presenta minuciosamente, en efecto, acontecimientos, situaciones, personajes, objetos [así, por ejemplo, cuando se describen los contingentes de ambos ejércitos, en el Canto II, dando el catálogo de las naves aqueas y troyanas; o cuando se describen las intervenciones de caudillos militares, como Áyax o Ulises, cuyas apariciones constituyen auténticas novelitas, o narraciones aparte; o en las descripciones de enseres tales como la copa de Néstor o el escudo de Aquiles, en el Canto III ]


La psicología del héroe que describe el poema épico es bastante elemental; con frecuencia carece de la capacidad de introspección y es incapaz de explicarse sus propias reacciones; la voluntad de los dioses y la de los humanos están tan vinculadas que, si bien pueden contraponerse, no pueden, sin embargo aislarse.


Lo pensado, lo sentido y lo imaginado se encuentran estrechamente entrelazados en el contexto de la poesía épica. También se da este fenómeno en el mundo de la poesía lírica, la segunda gran forma de poesía entre los griegos [del gr. lyrikós, lo relativo a la lira, por ser este instrumento el que solía acompañar en la antigüedad el recitado de este tipo de poemas], que aborda de manera preferente el mundo complejo de los sentimientos y de los afectos, el mundo interior.


Puede tratarse de sentimientos amorosos, como en los epitalamios  y emineleos de la poetisa Safo [Lesbos, S. VII a. C], o de sentimientos relacionados con la muerte, como en la elegía  primitiva [que lamenta la pérdida de un ser querido o hace un elogio de su figura], que después pasa a tratar todo tipo de temas, como ocurre ya en los poemas elegiacos de Teognis [Mégara, S. VI a. C] o Solón [Atenas, Siglos VI-V a. C]


Puede tratarse de los sentimientos que suscitan las diferentes actitudes ante la vida; la actitud del goce del placer, como en los ditirambos  de Arión [Lesbos, Corinto, S. VIII a. C] en honor al vino, o en los poemas simposiacos, que celebran los placeres de la buena mesa, de Anacreonte [Teos, Siglos VI-V a. C]; o bien la actitud del esfuerzo para la superación de las dificultades, como en los epinicios  o las odas  triunfales de Píndaro [Cinoscéfalos, Tebas, Siglos VI-V a. C], que cantan las proezas de los atletas.


Puede tratarse, en fin, de los sentimientos que se desarrollan en relación con las decisiones de los gobernantes, sentimientos con frecuencia de frustración, de dolor, de impotencia, como en los yambos  de Arquíloco [Paros, Siglos VIII-VII a. C]; se trata de formas poéticas de intención satírica que van a terminar convirtiéndose en el recurso poético fundamental de la comedia ática.


La forma más compleja de la poesía griega es el drama, tanto en su vertiente cómica como en su vertiente trágica; esta tercera modalidad de poesía en Grecia, la poesía dramática [del gr. drama, acción], de la que se ha hablado al estudiar el anclaje de Platón en la cultura de su época, nace de la observación de las complejas situaciones en que se desarrolla la existencia de los hombres; describe el aspecto sociológico y el aspecto psicológico de estas situaciones y lo convierte en espectáculo [del lat., specio, mirar ] por medio de la acción, esto es, lo pone ante los ojos de la comunidad para inducir modos de considerar, sentir y valorar la realidad del hombre. Tampoco aquí se deslinda claramente entre lo pensado, lo imaginado y lo sentido.


Toda la poesía, sin que importe la diferencia entre épica, lírica y dramática, mantiene, por lo demás, una relación muy estrecha con la mitología y, en consecuencia, con el mundo de las creencias religiosas y de los ritos en que estas creencias se proyectaban. Este enlace cultural del lenguaje poético con el relato mítico determina la estrecha relación entre el mundo de la experiencia, externa o interna, que la poesía describe, y el mundo de la imaginación que se expresa en los mitos.


En todas sus formas, la poesía griega mantiene una estrecha relación también con la música; queda suficientemente claro si se piensa que los grandes poemas épicos, como la Iliada, se dividen en cantos, ya que estos poemas fueron cantados por aedos antes de que fueran recitados por bardos  y puestos por escrito; por otra parte, fue en el mundo griego donde se descubrió la poesía lírica, esto es, relacionada con la lira; además, la representación de los grandes textos de la poesía dramática no era posible sin la presencia del coro.


El recitado de la poesía lírica no siempre exigía el acompañamiento de la lira, como ocurría en la oda, sino que, a veces, como en los ditirambos, poemas de tema siempre dionisiaco, se acompañaba con el sonido de la flauta [aulos ]; por su parte, la poesía épica estaba asociada al uso de la lira, o la cítara, una especie de lira de la que se servían los antiguos aedos, como la poesía dramática estaba asociada al uso de la flauta. La flauta es el instrumento que se relaciona con Dionisos; la lira, en cambio, el instrumento de Apolo; toda la poesía griega estaba así relacionada con dos grandes tendencias musicales, la lírica o apolínea, y la aulética o dionisiaca, el equivalente antiguo de lo que después se ha desarrollado como oposición entre música clásica y música romántica, respectivamente.


María Zambrano ve en esta relación primitiva de la poesía con la música uno de los valores más importantes de la poesía, incluso después de haberse desarrollado con independencia de la música. 

	Texto de selectividad, pág. 6, líneas 15 ss


***

[La disociación posterior de estas fuerzas; la alternativa resultante]


En relación con esta parte y la siguiente del punto 2.2. debe tenerse en cuenta  el contenido de la nota primera al texto de selectividad [: Se enfrentan ]


¿Pero, qué ocurrió después de la eclosión de la razón lógico-filosófica en la transición del Siglo VII al Siglo VI a. C ?


Lo que ocurrió, en opinión de María Zambrano, es que se inició un proceso de disociación de la conciencia paralógica  [de la que habían sido portavoces los poetas de los Siglos VIII y VII a. C, caracterizada por la integración de lo pensado, lo sentido y lo imaginado] y de la conciencia lógica, expresión de un pensamiento racional que se va despojando, cada vez más, de elementos sensibles e imaginativos; este proceso de disociación perdura aún ¿Qué puede ocurrir, a partir de ahora, a estas alturas de los tiempos?


Puede ocurrir que ese proceso se prolongue; la consecuencia inevitable sería el suicidio de Occidente, puesto que lo que está escindido y disociado son las dos mitades del hombre, la filosófica y la poética.

	Texto de selectividad, pág. 1, líneas 13 ss



Pero también es posible [más que posible, necesario] bloquear el proceso de disociación y provocar un proceso de integración de las fuerzas cognitivas disociadas. Este proyecto es altamente utópico, pero la utopía vale la pena, una vez que se ha tomado conciencia de lo que lleva consigo la alternativa. Se trataría de una verdadera reforma del entendimiento, recuperando una expresión grata a Spinoza, uno de los santos de la devoción de María Zambrano.

***

[Racionalidad poética como proyecto de integración]

Se analiza ahora cuál es el sentido de la integración de las formas disociadas de la conciencia, esto es, qué sentido tiene el desarrollo de una racionalidad poética.


Hay un ser oculto, marginado de los senderos por los que discurre la vida humana, en la cultura moderna occidental.


La vida del hombre es ex-sistencia, estar fuera del lugar propio; no es voluntad, como en Nietzsche; la ex-sistencia presupone una escisión del ser, de la que procede; después de esta escisión, en la lejanía del ser, la existencia del hombre discurre en un ámbito en que ha perdido la libertad original; el hombre se encuentra en situación de naufragio [Ortega y Gasset; Filosofía y poesía, Pensamiento y poesía, pp. 48-50]; la vida del hombre está atrapada en la prisión de la existencia [Platón, María Zambrano]; exiliada en un valle de lágrimas [ad te clamamus exules filii Evae; ad te suspiramus, gementes et flentes, in hac lacrimarum valle  (: a ti clamamos los exiliados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas)]


Puede constatarse en estas apreciaciones que el sentir originario es el del exilio, del exilio como experiencia metafísica. Se trata de un punto de vista similar al de Platón, que también realizó la experiencia del exilio. En el caso de María Zambrano, no se trata de que el exilio sea una transcripción filosófica de su experiencia histórica personal; por el contrario, el exilio es la matriz ontológica de un sentimiento originario del ser que ella aprendió a apurar y a descifrar en su larga historia de exiliada.


El ser oculto, presentido, del que el hombre se encuentra exiliado, es tanto el ser de Dios como la huella del ser de Dios en el hombre. El hombre, en estado de preexistencia, en estado pre-natal, como prefiere decir María Zambrano, ha pre-sentido  la realidad del ser, que ahora se le oculta; ese pre-sentimiento del ser ha sido olvidado; por eso lo sagrado presenta las características del misterio.


Sin embargo, el ser no deja de darse a ver; por eso el hombre es capaz de admiración [gr. thaumasein, admirar ]

	Texto de selectividad, pág. 3, líneas 18 ss



Esta admiración, o pasmo ante lo inmediato  [pág. 3, línea 10], o asombro  [pág. 5, líneas 32-33: pág. 6, línea 1] es necesariamente extática, exige al hombre una posición  [gr. stasis ] fuera  [gr., ex- ] de sí; sólo que el hecho de que la filosofía asocie la admiración a la violencia  [pág. 2, línea 29], separándose de la multiplicidad de la realidad inmediata del mundo físico en busca de la unidad de un trasunto ideal  [pág. 3, línea 31] o Idea  [pág. 3, línea 33], hace que la filosofía sea un éxtasis fracasado por un desgarramiento  [pág. 3, línea 5], de manera que, en la salida fuera de sí, no se encuentra con el ser; ese desgarramiento no se produce en la poesía [pág. 4, línea 1] porque la admiración del poeta no está asociada  a la violencia de la separación, sino aferrada a lo presente e inmediato  [pág. 3, líneas 27 s.]; en todo caso, por sí sola, esa forma de admiración tampoco es suficiente para que acontezca el encuentro con el ser del que el hombre ha tenido que escindirse para ex-sistir,  para acceder al trasmundo  [pág. 6, línea 4] en que el ser se encuentra, que, por supuesto, no es el trasmundo en que Platón situaba la realidad ideal.

Si, en su situación de existencia vivida, de exilio ontológico, el hombre crea las condiciones necesarias para ello, puede acontecer la visión  del ser; no acontecerá esta visión si el hombre hace oídos sordos al ser y no permanece a la escucha; este permanecer o estar a la escucha es lo que ni el filósofo ni el poeta consiguen aislados; para lograrlo es, por el contrario, necesaria la razón poética.

El amor  es la fuerza que hace al hombre detener su marcha por los senderos del bosque y buscar los claros en que puede acontecer la visión del ser. Este amor es un amor de la carne, de las entrañas, próximo a la fe cordial  de Unamuno y Machado, como se ha visto antes, en 2.1.


La razón deberá, pues, renunciar a su voluntad de poder  [pág. 1, líneas 30-31] y hacerse capaz de querer acceder al ser oculto [amor que se proyecta en una voluntad de trascendencia ]; deberá avanzar de espaldas a la historia y de cara a Dios, para lo que deberá restablecer sus relaciones con la imaginación y la piedad. Esto es, la filosofía, la poesía y la religión deben recuperar su unidad perdida. Esta unidad de filosofía, poesía y religión es lo que María Zambrano designa con la expresión de razón poética.

Por la fuerza del amor, el hombre es capaz de entrar en comunicación con el ser oculto, se hace capaz de sentirlo, en primer lugar, de descifrar su misterio, en segundo lugar y, finalmente, de decir el ser, de desentrañar  su sentido.


Mientras no se desentraña el sentido del ser, la vida humana carece de dimensión religiosa y es una vida sin sentido, que no merece la pena de ser vivida.


La vida humana ha perdido su sentido cuando la razón  ha empezado a configurarse como fuerza de dominio, como mecanismo de poder, desligándose de otras facultades de la mente humana, como la facultad de imaginar [que configuró la conciencia mítica del mundo] y la facultad de sentir, generadora de la experiencia perceptiva y representativa, por una parte, y de los sentimientos, por otra, en especial el sentimiento de piedad.

Este movimiento de separación de la razón con respecto a las entrañas del hombre se inició en el mundo griego, por obra de Platón, como queda claro en todo el texto de selectividad, pero se ha consumado en el mundo moderno. De una forma paradigmática en Nietzsche. Si el platonismo supuso una primera esperanza de encontrar el sentido de la ex-sistencia humana en un ser atemporal, al que el cristianismo añadió la libertad y el poder creador, Nietzsche proclama la muerte de Dios (el ocaso de un ídolo) y confiere al hombre los atributos de Dios, el de la voluntad, el de la libertad, el del poder de crear el ser a su imagen y semejanza y de dar, por ese poder, un sentido inmanente a su ex-sistencia. 


La segunda esperanza que implica el renacimiento moderno de la filosofía ha quedado, no obstante frustrada porque el modelo antropológico que plantea es el del aislamiento en los límites de la subjetividad como consecuencia de la muerte de Dios, de la pérdida de la trascendencia; el hombre se ha quedado a solas con la angustia  de su ex-sistencia , y no encuentra ningún modo positivo de superarla. La vida humana se ha convertido en una prisión en la que el hombre no puede ni siquiera soñar con la liberación, como ocurría con la caverna  de Platón; una prisión en que es imposible orientarse, una prisión-laberinto.

El mundo de la vida ha sido configurado por la razón hegemónica como un mundo de circun-stancias, de realidades limitadas; la circunstancia es lo único a lo que la razón confiere realidad; para dar cuenta de las circunstancias el hombre moderno ha desplegado los diferentes logoi, los diferentes lenguajes en los que se expresa la razón que no quiere saber nada de la imaginación y del sentimiento; entre esos logoi se encuentra la historia. La razón ha convertido el mundo de la vida en el laberinto de las circunstancias, donde la vida humana se encuentra perdida [porque no se encuentra; porque no tiene salvación]; los filósofos, los maestros en el uso de la razón, se han convertido [como dijo Nietzsche desde una perspectiva muy diferente] en tejedores de velos.

Pero el ser oculto no es circunstancia, algo finito y determinado, sino la realidad infinita e indeterminada, que sólo resulta accesible para el amor y la piedad.

***

[El elemento místico de la racionalidad poética; modelo antropológico subyacente]

Puede considerarse como una actitud mística la actitud de María Zambrano que pretende descifrar el misterio del ser; pero se tratará de un misticismo de creación  [Cfr. infra,  punto 3. 5.], no de un misticismo quietista, o iluminista 


Este misticismo de creación se opone, por una parte, al racionalismo y, por otra, al humanismo, que se había presentado como solución a los problemas generados por el racionalismo; se opone al racionalismo, porque éste ha perdido el componente erótico esencial a la filosofía [el racionalismo no hace el amor, sino la guerra, con su voluntad de poder]; al humanismo, porque no sabe ejercer el amor más que en el laberinto de la circunstancia, sin horizonte de trascendencia. La racionalidad poética  es la forma de racionalidad que puede tratar con todo lo que la racionalidad clásica ha marginado como supralógico [: lo trascendente] o infralógico [: lo afectivo, lo sensible]


Se ve la problemática, aunque intensa, relación que el pensamiento de María Zambrano guarda con el de Platón y con el de Nietzsche. Se debe a que maneja un modelo antropológico distinto del de ellos; por eso la interpretación que da de algunas nociones centrales en su pensamiento, como lo eran también en el de Platón y en el de Nietzsche, es totalmente divergente y determina un pensamiento completamente original, aunque no pierde su estrecha relación con el de aquellos dos grandes maestros.


La diferencia más notable con el pensamiento de Platón está en la interpretación del fenómeno del amor; el amor hace posible, como se verá más adelante, la revelación  a la mente del ser oculto, no su desvelación. 

	Texto de selectividad, pág. 4, líneas 14-15



No se trata del amor violento que implica la renuncia ascética a la experiencia sensible, el eros vertical  que impone una actitud ascética en relación con las exigencias de la vida, ejerciendo violencia contra la vida, que sufría así un martirio correlativo al que empezaba a padecer el propio entendimiento inquisidor; es, por el contrario, un amor sensible, un anhelo o apego a las cosas, como el que caracteriza al poeta.

	Texto de selectividad, pág. 5, líneas 12-13





Un amor así es, por el contrario, un amor caritativo, en el sentido precristiano del término, que entrega graciosamente al poeta enamorado la multiplicidad  de las apariencias, primero y su unidad de creación  posterior con la palabra  [graciosamente, i. e., por obra de las gracias o carites (: gratis ), como regalo o don, sin esfuerzo alguno; de acuerdo con la mitología griega, las Gracias, o Cárites (Áglae, Eufrósyne, Talía) eran hijas de Zeus y la ninfa Eurínome; simbolizaban la belleza, la alegría, el buen gusto y otras cualidades o dones del espíritu]

	Texto de selectividad, pág. 6, líneas 25-32



Se trata, pues, una forma de amor que viene a incluirse bajo la significación del término piedad.


Probablemente es éste el tipo de amor que Gustavo Adolfo Bécquer dejó caracterizado, hacia 1867, en su Rima IV:
No digáis que agotado el tesoro,
de asuntos falta, enmudeció la lira:
podrá no haber poetas; pero siempre
habrá poesía.

Mientras las ondas de la luz al beso
palpiten encendidas;
mientras el sol las desgarradas nubes 
de fuego y oro vista;

mientras el aire en su regazo lleve
perfumes y armonías;
mientras haya en el mundo primavera,
¡habrá poesía!

Mientras la ciencia a descubrir no alcance
las fuentes de la vida,
y en el mar o en el cielo haya un abismo
que el cálculo resista;

mientras la humanidad, siempre avanzando,
no sepa a do camina;
mientras haya un misterio para el hombre,
¡habrá poesía!

Mientras sintamos que se alegra el alma,
sin que los labios rían;
mientras se llore sin que el llanto acuda
a nublar la pupila;

mientras el corazón y la cabeza
batallando prosigan;
mientras haya esperanzas y recuerdos,
¡habrá poesía!

Mientras haya unos ojos que reflejen
los ojos que los miran;
mientras responda el labio suspirando
al labio que suspira;

mientras sentirse puedan en un beso
dos almas confundidas;
mientras exista una mujer hermosa,
¡habrá poesía!

Hasta aquí podría parecer que el pensamiento de María Zambrano se aproxima al de Nietzsche en la misma medida en que se aleja del de Platón; y, sin embargo, no es así; el amor a la vida, que es una fuerza verdaderamente liberadora, no es un amor egoísta; precisamente el eros vertical  platónico, que para Nietzsche se aleja del egoísmo porque se aleja de la vida, de lo que peca es de egoísmo, en la interpretación que María Zambrano hace de él; es un amor violento porque es un amor egoísta; de lo contrario no estaría en relación con la voluntad de poder que es inherente a toda pretensión de desvelar la verdad del ser. 


Como se verá, el amor a las cosas, el amor a la vida, viene a consistir en un repliegue de la mente sobre sí misma, en una actitud de recogimiento, cuya característica fundamental es un olvido de sí, o desprendimiento, que es lo más opuesto no sólo al amor platónico a lo inteligible, [que también es desprendimiento, pero no desprendimiento de sí, sino desprendimiento apresurado  (pág. 3, línea 5-7) de la realidad sensible] sino también al amor nietzscheano a la vida, porque nada tiene que ver con la voluntad de poder que lleva al sujeto a oponer la fuerza de su voluntad a la fuerza de otras voluntades y a imponerla sobre ellas, y porque implica una voluntad de trascendencia que es por completo ajena al amor a la vida entendido como amor propio en el pensamiento de Nietzsche.


El hombre es un ser vivo; la vida orgánica es un aspecto de la vida tan real como la vida psíquica; el modelo espiritualista  de hombre que subyace a la filosofía platónica no es un modelo aceptable; pero la vida no lo es todo en el hombre; hay en él una dimensión de trascendencia de la que la vida no da cuenta; por eso el modelo antropológico biologista  que subyace al pensamiento de Nietzsche tampoco es un modelo teóricamente aceptable. La filosofía de la racionalidad poética que desarrolla María Zambrano se basa en un modelo antropológico  diferente que, tal vez, cupiera llamar trascendentista.


Este nuevo modelo tiene la función de buscar una vía media que acepte la trascendencia [como en Platón, en oposición a Nietzsche], aunque sin renunciar ascéticamente a la vida que se desarrolla en el dominio de la inmanencia [como en Nietzsche, en oposición a Platón]

3.  Ontoepistemología en la perspectiva del racionalismo poético.

3.1.
Innatismo y memoria. Guía en lugar de método.


Hay un saber del ser innato en el alma [Platón, Descartes]; ese saber es el saber pre-sentido que el hombre obtuvo en un algo [...], un lugar [...], un tiempo fuera del tiempo, en que el hombre fue otra cosa que hombre. Un lugar y un tiempo que el hombre no puede precisar en su memoria, porque entonces no había memoria, pero que no puede olvidar, porque tampoco había olvido. Algo que ha quedado como pura presencia bajo el tiempo y que, cuando se actualiza es éxtasis  — dice María Zambrano en uno de los estudios que integran Filosofía y poesía, el titulado Poesía y metafísica ]


Este saber puede ser recuperado por una memoria esencial [Platón] que aleja al hombre del sentir de la realidad circunstancial; María Zambrano no la llamará, sin embargo, anámnesis, que es un reconocimiento que se consigue como consecuencia de un método definido por la razón que ejerce una violencia sobre las cosas, de las que sintéticamente se aleja [pág. 1, 20-21; también, pág. 3, líneas 13-16]; la llamará  anagnórisis, que es un reconocimiento de naturaleza muy distinta, que se produce cuando el hombre, guiándose  por los signos que encuentra en el bosque de la existencia, acoge amorosamente, esto es, caritativa y piadosamente, el ser de lo otro en su propio ser. El problema del método, fundamental en la filosofía platónica como instrumento de la razón para desprenderse con violencia de la realidad sensible [y en la filosofía de Nietzsche, que pretende ser una inversión  de la de Platón], y esencial en la filosofía de Descartes, que es el padre de la filosofía moderna, ha dejado de ser un problema en María Zambrano, cuya postura no es homologable a la de ninguno de estos autores.


El hombre moderno, el hombre de la razón, ha logrado un gran éxito en la comprensión de la realidad superficial; ha llegado a adueñarse de sus resortes, a mantener con ella una relación de dominio; pero no por ello se ha realizado más; su angustia muestra su nivel de desrealización; el ser, la realidad profunda, se ha ocultado a la mente del hombre moderno; esta ocultación no es, sin embargo, una supresión, sino un eclipsamiento que puede ser superado, si se dan las condiciones necesarias .Véase, en ese sentido, la nota [al texto de selectividad] mucha angustia sin término anegada en la esterilidad.
3.2.
Amor y recogimiento. Activación de la razón poética.

[Amor e interioridad]

Esto no ocurre sin un trabajo del hombre sobre sí mismo que consiste en crear en sí un espacio en que lo otro de sí, el ser, pueda revelarse, darse a ver, el trabajo de la receptividad pasiva de la escucha, que el hombre sólo hace movido por el amor, por el anhelo del ser.


En Claros del bosque  y en El hombre y lo divino  se refiere María Zambrano a la naturaleza del amor como fuerza cosmogónica que explica la existencia de cada cosa a partir del ser, como un proceso continuo de creación y transformación; como el eros  de Platón [hijo de Poros, la abundancia, y Penia, la escasez] o el fuego de Heráclito, el amor es una fuerza no ajena a la contradicción, puesto que ha de destruir para poder generar.


El corazón, la sede del amor, es latido que marca la temporalidad; que hace posible la audición del ser, si se sabe permanecer a la escucha.

La fuerza del amor manifiesta una huella en la mente del existente humano, una especie de fuego mental, que hace posible que el hombre sienta la llamada del ser; lo impulsa a destruirse a sí mismo [desarmar su ego ] creando el espacio necesario para la emergencia del ser; por el amor el hombre es capaz de olvidarse de sí, de adoptar la actitud del desprendimiento, condición sin la cual el ser no puede revelársele. En consecuencia, es el amor el poder por el que el hombre se hace capaz de elevar el corazón hasta la luz de la inteligencia [filosofía] y hace posible que la luz [de la verdad] penetre en el corazón, como había dicho San Agustín [De vera religione, 39, 72]





Por el amor se le muestra al hombre un camino oculto entre el camino recto de la razón filosófica, que logra la apatheia  [: neutralización racional de las fuerzas no racionales de la mente]  por medio de la vida ascética, y el camino tortuoso del pathos  [el conjunto de las fuerzas no racionales de la mente, los impulsos, las pasiones, los afectos] que gime en las entrañas, tal y como aparece en la tragedia griega, un camino oculto entre el camino que abre el amor teorizado por Platón y el camino que abre el amor teorizado por Nietzsche que, a la postre, no son sino dos callejones sin salida para el hombre.


No parece tratarse de un camino por el que el hombre haya de ir hacia el ser, sino de un camino por el que el ser puede venir al hombre.
[Amor, agente de trascendencia]

Como en la mística, el amor es agente de trascendencia, voluntad de trascendencia que desencadena los procesos de la razón poética a través de los cuales el hombre puede tomar conciencia del ser y rescatar su dimensión religiosa.


Esta forma de razón tiene que ver, por tanto, con el corazón y su dinámica, con la fuente de la intimidad [: timos ] de la persona. Le coeur a ses raisons que la raison ne connaît point; on le sait en mille choses ... C'est le coeur qui sent Dieu et non la raison. Voilà ce que c'est que la foi. Dieu sensible au coeur, non à la raison  [: Tiene el corazón razones propias desconocidas para la razón; puede observarse esto en mil circunstancias ... El corazón es el que siente, y no la razón, a Dios. En eso precisamente consiste la fe. En la capacidad de sentir a Dios que el corazón, y no la razón, posee. (B. Pascal, Pensées, 277 s.)] Se ve, entonces, la influencia de Pascal, que habló claramente de una lógica del corazón por oposición a la lógica de la razón.


María Zambrano distingue el corazón tanto de las vísceras como del cerebro, como lo había hecho Platón, porque corazón, vísceras y cerebro se relacionan con diferentes fuerzas de la mente; el corazón no se identifica con las vísceras y tampoco con el cerebro, pero tiene que darles juego, sin oponerse a ellos (como quiso el racionalismo); cuando María Zambrano habla del corazón se refiere a un espacio interno que se abre [no permanece cerrado] para acoger [no para hacer salir nada] la realidad desconocida y sin nombre. El amor que implica esta apertura, el amor cordial, no se identifica con ninguna de las dos formas del amor que había señalado Platón, el horizontal o visceral, y el vertical, o cerebral. Tampoco con las formas del amor que se desarrollan por medio de los instintos básicos, de las que había hablado Nietzsche. El amor cordial es, más bien, esa forma de amor caritativo  y piadoso  que busca lo uno en  [no más allá de ] lo múltiple, el ser en  [no más allá de ] los seres.



[Repliegue y nada]


Para encontrarse con el ser oculto, la conciencia enamorada debe replegarse sobre sí misma; en este repliegue, en que se pierde la referencia del ser concreto y múltiple de la circunstancia, se encuentra el espacio en que se revela el ser uno y total; por este repliegue de la conciencia la vida humana despierta de un sueño en que no es posible la visión del ser y renace a la vida inmensa, siempre en estado naciente, del ser.


El repliegue de la conciencia sobre sí consiste en un vaciamiento de la realidad óntica del yo, en la creación en el sujeto de un centro vacío, que funciona como espacio de la revelación, como medio a través del cual el hombre pasa del nivel óntico de la existencia [ente, existencia, estar] al nivel ontológico del ser que se le revela en su propio interior, como en un templo. Puede decirse, pues, que el recogimiento permite a la conciencia transitar de la multiplicidad [de la circun-stancia] a la unidad [de la sub-stancia] a través de la experiencia de la nada [descenso a los infiernos]

[Luz auroral]

Por el proceso de repliegue de la conciencia [: re-cogimiento ] que hace posible su apertura al ser [: a-cogimiento ], el hombre se convierte, en efecto, en templo vivo del ser; no accede a un ámbito de luz deslumbradora [Platón; metafísica de la luz], sino a un ámbito en que la luz y la oscuridad se dan simultáneamente; la visión del ser es un alumbramiento en penumbra que acontece en el claro  en la espesura del bosque, un pensamiento auroral.  El amor es llama que arde en el corazón, luz que ilumina la acción, sentir; como luz auroral, conserva el recuerdo de la oscuridad de la que nace en la noche de los tiempos; no es el amor que impulsa hacia la cumbre de la idealidad, la unidad, la inmutabilidad y la atemporalidad, sino un amor que invita a descender, o a con-descender, que hace posible que lo visto sea lo real, aun cuando no pueda ser visto con claridad [como ocurre a la luz del alba, a la luz de la aurora, en el claro del bosque donde se insinúa la luz de la luna y en todas aquellas situaciones en que es menester ver a media luz]


Sabido es que lo más difícil no es ascender, sino descender — puede leerse en el A modo de prólogo  a la obra  Filosofía y Poesía  — . Mas he descubierto que el condescendimiento es lo que otorga legitimidad, más que la búsqueda de las alturas [...][...] Pero sí veo claro  que vale más condescender ante la imposibilidad que andar errante, perdido, en los infiernos de la luz.

No es difícil advertir la crítica a Platón en esas líneas. Pero la definición de la razón poética como pensamiento auroral no aproxima tampoco el pensamiento de María Zambrano al de Friedrich Nietzsche; una de sus obras, publicada en 1881, lleva por título precisamente Aurora  y, por subtítulo, Reflexiones sobre la moral como prejuicio.  Pero esta aurora de Nietzsche tiene poco que vez con la de María Zambrano; es una aurora, en efecto, que viene de un ocaso [el ocaso de los ídolos morales] y se orienta hacia un momento de luz deslumbradora: Es una inversión de todos los valores [...][...] Mi misión consiste en preparar a la humanidad un instante de autoconocimiento supremo, un gran mediodía en el que mire hacia atrás y hacia delante  [Nietzsche, F., Ecce Homo, Aurora ]


No es posible para el hombre, mientras vive, ese instante de autoconocimiento supremo; en realidad, Nietzsche busca lo mismo que Platón, pero siguiendo un camino inverso; como buscan lo mismo, creen ambos que van a encontrarlo en un ámbito de luz pura; es el vértice común por el cual se oponen. María Zambrano, por el contrario, cree que la aurora se dilata, pero no genera nunca un mediodía, un instante de luz que excluya absolutamente las sombras. Eso obliga al hombre que busca el sentido y el fundamento a transitar el bosque de la ex-sistencia de claro en claro, como se verá.

[Imágenes]


Vale más condescender ante la imposibilidad que andar errante, perdido, en los infiernos de la luz.  Podemos observar, si reparamos en este aserto, que retomamos, una peculiar característica del uso de imágenes que hace María Zambrano; sus imágenes pertenecen al régimen que Gilbert Durand llama nocturno. En efecto, en una obra de 1960, Las estructuras antropológicas de lo imaginario: Introducción a la arquetipología general, este autor distingue entre un régimen diurno  de las imágenes y un régimen nocturno. El primero contrapone la luz a las tinieblas dando una idea de la realidad dicotómica y polémica; es un régimen que propone un movimiento de ascensión hacia la cumbre; este régimen es característico de la tradición filosófica occidental que va de Parménides a Descartes y, en consecuencia, el que rige las imágenes platónicas. 


Las de María Zambrano, por el contrario, se mueven en el ámbito del régimen nocturno; uno de sus recursos es la antífrasis, mediante la cual se invierte el sentido de las imágenes; así, el alma busca la luz en la oscuridad, la muerte se vuelve regresión al regazo materno, y el sepulcro una cuna; propone un tipo de movimiento distinto, el movimiento de penetración en la profundidad, que es una eufemización de la caída. Este tipo de simbolismo se encuentra de modo ejemplar en la mística de San Juan de la Cruz que, para María Zambrano, es una referencia fundamental.


Es porque sigue el régimen nocturno de la imagen, por lo que Mª Zambrano asegura que el alma no puede buscar la luz más que en la oscuridad y, en consecuencia, no puede llegar al ser más que a través de la experiencia de la nada.


El corazón no da origen a un conocimiento separado de la vida, sino que, más bien, le ofrece un ritmo, o sea  confiere un orden a nuestros hechos internos, haciéndolos inteligibles. En él nace una forma de amor que impulsa un tipo de racionalidad que es una verdadera inteligencia sentiente, como en Nietzsche, pero de modo diferente que en Nietzsche. El tipo de racionalidad y de orden que el latido del corazón encarna es fluido, flexible, adaptable: éste — como se dice en Claros del bosque — alberga el fluir de la vida, no para retenerlo, sino para que pase en forma de danza, guardando el paso, acercándose en la danza a la razón que es vida. Sin embargo, a través del latido del corazón no sólo medimos el pasar del tiempo, sino que también nos sincronizamos con los ritmos de la tierra y con el pulsar de los astros, o bien establecemos un contacto íntimo con la realidad que nos rodea, identificándonos con ella.

[Amor y libertad]

Como Platón, Mª Zambrano piensa en imágenes, poéticamente; mediante la imagen del corazón como cavidad acogedora, se refiere la autora a la actitud receptiva del hombre frente al ser. El corazón, como la casa, es una cavidad que permite el acogimiento del ser porque permite el recogimiento de quien mora en ella sin perder su libertad; por el contrario, es un ámbito que deja circular, que pide ser recorrido y que, en consecuencia, es lugar de libertad, y no de encierro.


Se ve que Mª Zambrano se sirve de una noción de libertad que no tiene que ver con la de Platón [para quien el hombre no es libre más que cuando vive ascéticamente], ni tampoco con la de Nietzsche [para quien la libertad sólo existe para el espíritu que ha consumado la muerte de Dios]
[Ser y tiempo]

En el espacio que se abre en el corazón es donde el ser se da a ver; se trata de otra imagen que María Zambrano articula hábilmente con la imagen de la escucha, aun cuando se da una oposición entre ambas. En efecto, el ser que el hombre acoge en su corazón tiene una voz que, en ese espacio de recogimiento y acogimiento, puede ser escuchada; al mismo tiempo que habla por la voz del corazón, se da a ver. La oposición está en el hecho de que mientras que la visión anula el tiempo, ya que se cumple en un solo instante, toma lo real como inmóvil y produce una escisión entre sujeto y objeto, la escucha de la voz del corazón como latido mide el pasar del tiempo, y hace posible que nos acompasemos al ser acogido como objeto con el que el sujeto tiende a identificarse. 


Es la simultaneidad de la visión [que determina la diferencia entre el sujeto y el objeto] con la escucha [que tiende a anular esa diferencia] lo que hace imposible que la experiencia del ser que el hombre realiza sea alguna vez satisfactoria, mientras vive, ya que siempre se encuentra lejos [como sujeto] del ser al que ama [como objeto]  Por lo mismo [por el carácter insatisfactorio de la experiencia que el hombre hace del ser], su vida se convierte en un proceso en el que necesita continuamente trascenderse a sí mismo, en un proceso que apunta a la trascendencia. En 2.1. y 3.2., supra  se han citado sendos textos de San Agustín, que expresan bien esa necesidad de trascendencia, que es constitutiva de la naturaleza humana.


Hay en todos estos planteamientos de María Zambrano una concepción del ser humano como continuo renacimiento  frente al horror inicial del nacimiento vivido como separación, o ruptura, de una unidad originaria y, por tanto, un intento de asumir la temporalidad, de abrazar la temporalidad en toda su dispersión. Se trata de una actitud humilde que reconoce el carácter incompleto de la realidad humana y, por tanto, la necesidad que ésta tiene de estar siempre haciéndose y rehaciéndose. 


La actitud opuesta es la que entiende la vida humana como desnacimiento; ello implica un intento de anular la temporalidad mediante la proyección o elevación de la naturaleza humana hacia un ideal de perfección sobretemporal e inmóvil. Es la actitud propia de una subjetividad que se define como dominio y como poder.

3.3.
Verdad y revelación.

[El velo que el tiempo pone al ser]

Cuando el hombre realiza este trabajo introspectivo de ponerse a la escucha del ser,  que se da a ver, la verdad le sale al encuentro; el pensamiento no es como un dialéctico fauno que persigue la esencia del bosque como si se tratase de una ninfa fugaz [Ortega]; el hombre con voluntad de verdad [Ortega] es incapaz de encontrar la verdad, porque no es el hombre quien descubre a la verdad, sino que es la verdad, que está siempre en nuestro ser [in interiore homine habitat veritas; San Agustín, Cfr. supra, 3. 2.], quien descubre al hombre.


La verdad hace salir al ser de la nada, que es su sombra, que se da a ver, a la luz; no es desvelación, sino iluminación, alumbramiento [Cfr. supra, 3.2 (: luz auroral )]; muestra el ser al hombre sólo con la condición de que éste no se defienda de ella con las armas de la experiencia sensible y de la ciencia, esto es, del conjunto de los saberes-lenguajes [Cfr. supra, 2.2 (: Racionalidad poética como proyecto de integración )] acerca de las realidades circunstanciales [es decir, con la condición de que no le haga la guerra]; el ego  debe deponer las armas; entonces la verdad muestra indefectiblemente el ser, lo hace emerger, a quien se sitúa en el centro de un corazón iluminado y se abandona a ella, superando, por la fuerza del amor, el temor y el temblor que naturalmente produce [humildad]; son los momentos de plenitud de la vida.


Puesto que el ser se da a ver en la verdad, sólo es preciso crear en el hombre la voluntad de trascendencia; entonces se dan las condiciones objetivas y las condiciones subjetivas que hacen posible la revelación del ser a la mente. La memoria esencial se ve entonces sometida a un proceso de anagnórisis [re-conocimiento  del ser pre-sentido], versión zambraniana de la anámnesis  platónica, con la que, sin embargo, como queda dicho más arriba [Cfr. supra, 3.1], no debe confundirse. Lo que entonces se percibe es el espectáculo de la relatividad del ser siendo, sin necesidad de renunciar al absoluto.


El absoluto se revela  en la medida en que nunca es desvelado  por el pensamiento; cada vez que aparece lo hace envuelto en un velo de belleza, re-velado, en consecuencia. Este velo es inevitable para el viviente, puesto que la vida es el ser en el tiempo, ex-sistencia, alejamiento del ser.

[Verdad poemática]

Como la visión del ser revelado es discontinua, cada uno de los destellos en que el ser se deja entrever es una perspectiva  que la mente del hombre que piensa poéticamente tiene sobre él. En el momento de la muerte, que es el momento en que el existente trasciende la realidad del tiempo y regresa al seno de las aguas abismales del ser de donde procede, la verdad deja de ser revelación y se transforma en desvelación del ser.


La verdad para el hombre está siempre en relación, por tanto, con el pensamiento poético; el poema es el ámbito en el que el pensamiento poético expresa la verdad revelada; esto es así porque en el poema es donde el pensamiento poético logra unificar por la palabra la irrenunciable multiplicidad de las apariencias en una unidad de creación  [pág. 6, línea 24; gr. póiesis, creación] a través de la cual el ser se da a ver como un destello, esto es, como un esplendor, o resplandor, intenso, pero efímero, haciendo posible que el sujeto tenga de su realidad objetiva una perspectiva. Se trata del mismo proceso al que, en el punto 2. 1., nos hemos referido en términos de meditación  y escritura.


Enlaza María Zambrano así con la teoría perspectivista de la verdad desarrollada por Ortega y Gasset; la verdad entendida de este modo no tiene un carácter absoluto, en oposición a las pretensiones del racionalismo, pero tampoco tiene un carácter meramente relativo; por ser existente, porque vive en el tiempo, el hombre no puede acceder a una verdad absoluta, atemporal; pero, por lo que es capaz de vivir fuera del tiempo, no puede renunciar a la verdad absoluta y atemporal.


El pensamiento poético, propio del racionalismo poético, se opone al pensamiento sistemático, propio del racionalismo moderno. Se ha visto más arriba [Cfr. supra, 1] por qué el racionalismo moderno se expresa sistemáticamente, elabora sistemas de pensamiento; la pretensión racionalista [en Descartes, en Hegel] es desarrollar la verdad como sistema; el sueño cartesiano era la convicción [que el racionalismo antiguo, por ejemplo el platónico, no había llegado a tener] de que la razón puede construir la totalidad de la verdad [i.e., del conocimiento verdadero] desde sí misma y por sí misma, sistemáticamente. El sueño hegeliano era la convicción de que el sueño cartesiano se había cumplido en su sistema de pensamiento y de que ese sistema era perdurable. A ese modelo racionalista que entiende el proceso de construcción racional de la verdad como un proceso arquitectónico, que genera una obra hecha para resistir el paso del tiempo [en forma estática, como un edificio; o en forma dinámica, como una máquina], María Zambrano opone un modelo que entiende la construcción racional de la verdad como un proceso musical que genera una obra que no resiste el paso del tiempo y que tiene que ser ejecutada cada vez que deba adquirir realidad. 


Frente a la verdad sistemática  que resulta de una desvelación de la verdad absoluta y atemporal, hay que poner la verdad poemática, que resulta de una revelación temporal y perspectivista de la verdad. A la base de la verdad sistemática está el amor que ejerce violencia sobre el ser forzándolo a desvelarse; a la base de la verdad poemática está esa otra forma de amor caritativo que tiene piedad del ser y lo acoge haciendo posible su revelación.


Se ha visto [Cfr. supra, 2.1.] que Mª Zambrano hereda de Ortega un pensamiento no sistemático. En esto el pensamiento de la autora recuerda al de Nietzsche, aunque su estilo antisistemático se basa en el régimen nocturno de las imágenes [Cfr. supra, 3.2., Imágenes ] y no tiene nada que ver con la filosofía del martillo aforístico-epigramático.
3.4.
Religación y esperanza.


De este modo se salva la religación entre el hombre y lo divino y se sigue un camino opuesto al del racionalismo, que presta atención al ente, a la circunstancia, con el consiguiente olvido del ser.


La unión del hombre con lo divino [re-ligación] es una meta siempre desplazada, sólo alcanzable con la muerte; no obstante, en Claros del bosque, María Zambrano pretende establecer una vía hacia lo divino, una propedéutica; habla como guía espiritual que describe una experiencia realizada, para que esta experiencia pueda ser ejecutada también por quien esté dispuesto a seguirla. La filosofía de María Zambrano aspira a configurarse como filosofía práctica; por eso recupera géneros olvidados, o relegados a un ámbito extrafilosófico, como son la confesión  y la guía; digamos de pasada que la confesión, género literario preterido, en el que Agustín de Hipona fue un maestro, tiene un enorme interés para María Zambrano; en 1943 le dedicó un estudio monográfico [Cfr. Apéndice bibliográfico  del final del punto 1]; un interés similar tiene otro estilo literario, la guía, cuyo prototipo es la Guía de perplejos, de otro viejo maestro, Moses ben Maimon, Maimónides, de la Córdoba del S. XII. 


La filosofía debe hacer posible orientar al hombre para la vida, tanto en el plano individual [ético] como en el plano colectivo, o comunitario [política]  En este sentido, el pensamiento de María Zambrano enlaza con el de Platón, Descartes o Nietzsche, desde el punto de vista de sus intereses últimos.


Por la fuerza del amor, la esperanza  puede abrirse camino en el mundo de los hombres. No se produce el sentimiento agónico  de Unamuno, que tiene su origen en la imposibilidad de conciliar razón y fe. Desde que el hombre hace la experiencia mística del misterio deja de sentirse como un náufrago; la fuerza del amor, que ha abierto un claro para el ser en la espesura del bosque de la existencia, le impulsará a repetir esa experiencia, a ir de claro en claro hasta el momento de la muerte, al que también conduce el amor, a partir del cual la experiencia que el hombre hace del ser es una experiencia sin sujeto, una unión definitiva del sujeto con el objeto.


Más arriba, en el punto 2. 2., se ha visto cómo la filosofía racionalista ha abierto dos veces, coincidiendo con cada uno de sus dos nacimientos, en el mundo antiguo y en el mundo moderno, la esperanza de encontrar un sentido para la vida humana; se ha visto también cómo, a juicio de María Zambrano, esa esperanza ha quedado, en ambas ocasiones frustrada.

3.5.
Palabra y hermenéutica.

[Tesis]

El trabajo introspectivo de mantenerse a la escucha del ser es un trabajo poético [: creador ] que sólo puede realizar la razón poética [: creadora ] en una actitud de misticismo poético [: creador ]; la función de la razón poética es una función oracular, que se desarrolla a través de un logos altamente simbólico cuyo discurrir-recurrir deberá expresarse en una palabra virgen, capaz de concebir sin concepto.

[Abstracción y pensamiento sistemático]

Concebir con conceptos, conceptuar, es la forma de concebir propia de la razón tal y como la entiende el racionalismo moderno, esto es, de la razón sistemática; sus construcciones teóricas, que llamamos sistemas, están hechos a base de nociones [ideas, conceptos] abstractas; estos conceptos, o ideas, de la razón, son necesariamente abstractos, porque es mediante un proceso de abstracción como la razón los construye; abstrayendo de, esto es, no teniendo en cuenta o ignorando las cualidades concretas de las mesas de las que tenemos experiencia sensible [su color, su forma, su tamaño, la materia de la que están hechas, etc.] es como la razón construye el concepto o idea de mesa; por eso la mesa que concebimos [a diferencia de la que percibimos, que la podemos describir  (enumerando la diversidad de sus cualidades sensibles)] es la que podemos definir [a base de los rasgos que tienen todas las mesas en común, pero excluyendo los que diferencian a cada mesa de toda las demás], v. gr., como un plano horizontal sobre un soporte. 


Esta mesa pensada conceptualmente [: un plano horizontal sobre un soporte] es abstracta porque hemos tenido que alejarnos de la realidad concreta de cada mesa para concebirla; por eso la mesa que pensamos, ese plano horizontal sobre un soporte, a diferencia de la que eventualmente observemos, no tiene ningún color concreto, ni ninguna forma concreta; ignoramos si tiene tres o cuatro patas, si tiene cajones o no, si es más grande o más pequeña, etc.

[El pensamiento poético mira para ver]

Considera María Zambrano que no tiene ningún valor esa forma de mirar la realidad que tiene la voluntad de renunciar a verla, porque construye de ella un concepto que es una unidad hecha de sustraciones.
	Texto de selectividad, pág. 2, líneas 14 ss; p. 7, 15 ss 



El pensamiento poético no mira renunciado a ver; por eso, dado el carácter limitado de las facultades cognitivas abarca el ser y el no ser, esto es, el ser que alcanza a ver en el claro del bosque y el ser que no alcanza a ver en esa situación y que le obliga a ir de claro en claro. Como está abierto  a ese otro ser que no se da a ver, lo abarca en admirable justicia caritativa.

	Texto de selectividad, pág. 7, líneas 20 ss


[Los valores de la metáfora como palabra virgen]

Decíamos que la función de la razón poética es una función oracular [el ser, la realidad trascendente, se escucha por medio de la voz del corazón], que se desarrolla a través de un logos  [pensamiento, palabra] altamente simbólico [i. e., no conceptual] cuyo discurrir-recurrir deberá expresarse en una palabra virgen [como los oráculos antiguos se hacían oír por medio de sacerdotisas vírgenes], capaz de concebir sin concepto.

Este tipo de palabra es la metáfora, de manera que la razón poética es una razón metafórica.


La metáfora no es una forma imprecisa de pensar basada en el uso impropio [esto es, en un sentido que no es el sentido directo] de un nombre; la metáfora es, por el contrario, en primer lugar, un modo natural y primario de pensar; se trata de un modo de pensar que organiza el mundo de nuestras creencias, previo al mundo de nuestras ideas, haciendo posible una interpretación de la realidad. 


La metáfora pertenece antes al plano de la inventio  [: invención]  que al plano de la elocutio  [: expresión]; la esencia de la metáfora es figurar [por eso es la base del lenguaje figurado], pero figurar  no es tanto expresar en modo figurado el mundo que conocemos cuanto dar figura al mundo, hacerlo visible, constituirlo, darle sentido, ordenarlo, hacerlo legible, interpretable, habitable. 


También es la metáfora un modo de expresión, puesto que toda metáfora termina cristalizando en una expresión lingüística; pero esta expresión lingüística no debe ser interpretada como una desviación del lenguaje estándar, sino como un modo de expresión primario que está en el origen de todo lenguaje, poético o científico.

[El valor hermenéutico de la metáfora]


Entretanto, el ser no queda desvelado, esclarecido, explicado; el ser, por su carácter absoluto, impulsa y espolea el proceso de conocimiento [corresponde al recogimiento del sujeto que renuncia a su ego individual y se convierte en templo para la revelación provocando en él una sensación de acogimiento ]; sin embargo, continúa  manteniendo su velo [de manera que no puede ser nunca claramente de-limitado, o de-finido  por la percepción nítida de sus límites  (pág. 4, líneas 30 ss.)], sin ofrecer nunca al pensamiento más que claves para poder ser interpretado. El conocimiento del ser no es más que desciframiento del ser, hermenéutica.
4.  Filosofía práctica en la perspectiva del racionalismo poético.
[La doble fidelidad de la razón poética (teórica)]

En el punto 3. 4. hemos dicho que la filosofía de María Zambrano aspira a configurarse como filosofía práctica; esta aspiración la comparte con un gran número de figuras significativas de la historia de la filosofía y, desde luego con autores como Platón, Descartes y Nietzsche.


Como en ellos, tampoco en el pensamiento de María Zambrano puede desarrollarse un nivel práctico de pensamiento si no es sobre la base de una teoría ontoepistemológica. Hemos encontrado, en efecto, un par de nociones que consideramos que ejercen una función teórica de enlace entre la ontoepistemología y el pensamiento práctico; se trata de las nociones de amor caritativo [Cfr. supra, punto 2. 2.] y justicia caritativa  [Cfr. supra, punto 3. 5.]; estas nociones, en efecto, que hemos visto que tienen una función teórica relevante en el campo ontoepistemológico, tienen una significación igualmente fundamental en el campo de la teoría ética y de la teoría política, los dos dominios que consideraremos del pensamiento práctico.


Lo que aparece como verdadero (y justo) no se puede alcanzar de una vez por todas; tiene que ser realizado día a día, en la doble fidelidad a lo absoluto y a la relatividad, a aquello que vivimos fuera del tiempo y al tiempo en su correr implacable, pues a ambas formas de realidad se halla cordialmente abierta la existencia humana, abarcándolas en admirable justicia caritativa, y ambas se dan al corazón en actitud de recogimiento por obra de las carites  [pág. 1, líneas 20-21] o por gracia [pág. 6, línea 32]

[La doble fidelidad de la razón poética (práctica)]

Esta doble fidelidad se realiza también en el plano ético-político, que es el plano de la voluntad y del querer, y no sólo en el plano de la razón y del pensar, que es el plano gnoseológico; la esencia de la ética, en efecto, viene a consistir, de acuerdo con María Zambrano, en querer algo absolutamente, pero quererlo en el tiempo. El racionalismo no sólo es inmovilista [partidario del trasunto ideal  de la realidad cambiante] y violento [ejerce violencia sobre las cosas para liberarse de ellas (pág. 5, líneas 24 ss.)] cuando está en juego el valor de la verdad, sino también cuando está en juego, el valor del bien, o de lo justo. Por eso es por lo que María Zambrano ve en el absolutismo, la teoría política del Estado autocrático, una proyección política del racionalismo.


La autora va a desarrollar una teoría política opuesta al absolutismo racionalista; o, dicho de otro modo, hará oposición al racionalismo moderno también en el campo político y propugnará la democracia como forma política del Estado; no ha tratado este tema de pasada, sino que le ha dedicado una obra, Persona y democracia, publicada en 1956, durante su época de exilio italiano, que es al conjunto de su pensamiento, lo que La República  es al conjunto del pensamiento de Platón.


El régimen absolutista de gobierno tiene la voluntad de situarse más allá del tiempo con unos valores absolutos y universalmente válidos; esa voluntad no es otra cosa que voluntad de poder en el sentido nietzscheano del término, esto es, de imponer absolutamente la voluntad propia a la voluntad de cualquier otro, anulando toda diferencia posible. La democracia, en cambio, es una búsqueda de un diverso tipo de unidad, que no suprima las diferencias, sino que consiga armonizarlas, dejando a cada una su propia identidad; es expresión de la relatividad de aquella razón verdadera que sabe moverse en el tiempo, que es la razón poética que renace continuamente de sus cenizas y así sobrevive a cada intento de destrucción. 


En la democracia también lo que aparece como (verdadero) y justo no se puede alcanzar de una vez por todas, tiene que ser realizado día a día, en la doble fidelidad a lo absoluto y a la relatividad; aunque queramos algo absolutamente, el régimen democrático nos obliga a quererlo en el tiempo; de ese modo, cada ciudadano se ve obligado a estar abierto, en admirable justicia caritativa, a los otros ciudadanos.


Se ve la diferencia de la noción de justicia política que maneja la teoría política de la filósofa malagueña [: justicia caritativa] con la noción de justicia que hemos encontrado en el pensamiento de Platón [: justicia como equilibrio natural de fuerzas] y en el de Nietzsche [: justicia como dominio de la voluntad más fuerte]; el Estado ideal de Platón, gobernado por la fuerza de la razón, no estaría tan lejos, visto desde la postura de María Zambrano, del Estado aristocrático propugnado por Nietzsche, gobernado por la fuerza de la voluntad. Al fin y al cabo, tanto Platón como Nietzsche se opusieron explícitamente a la forma democrática del Estado, que es la que a ella le parece más de acuerdo con las exigencias de la razón poética.

Para saber más:





� HYPERLINK "http://cvc.cervantes.es/actcult/zambrano/" ��http://cvc.cervantes.es/actcult/zambrano/�








	Este amor cordial es el agente de trascendencia que liga la mente a Dios; no es fe, ni esperanza nacida de esa fe, sino caridad, aunque en un sentido que no concuerda con la teología católica probablemente. Según hemos visto en 2.1., supra, María Zambrano interpreta la fe cordial de Unamuno y Machado como amor, caridad; en realidad, este tipo de amor no está lejos de aquel tipo de fe. Pero, tal vez, en  María Zambrano haya algún tipo de influencia de la concepción paulina del amor [I Cor, 13]:





01	Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. 





02. 	Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy.





03 	Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.





04 	El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece;





05 	no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;





06 	no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.





07 	Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.





08 	El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará.





09 	Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;





10 	mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.





11 	Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño.





12 	Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 





13 	Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.





	La esperanza, por lo demás, no nace de la fe, sino del amor [Cfr. infra, 3.4], de un amor que queda entendido en un marco místico-religioso, muy diferente, por cierto, del marco en que lo entienden Platón y Nietzsche.





	No es una esperanza, la del racionalismo poético, análoga a la esperanza de la filosofía antigua [de salvar las apariencias y salvarse de las apariencias], que contrastaba con la desesperación de la poesía [derivada de su amor desmedido a lo pasajero] 





	Tampoco es análoga a la esperanza de la filosofía moderna [de autoconstrucción del yo mediante la autonomía de una voluntad libre], que desemboca en la angustia, vértigo de la libertad, y en la desesperación, y que contrasta con la esperanza del poeta, cuya angustia puede destensarse porque es solamente el vértigo del amor [Vid. la nota primera al texto de selectividad (: Se enfrentan) ]





	Se ha dicho que no había en María Zambrano fideísmo cordial, sino meditación [Cfr. supra, 2.1]; pero se trata de una meditación al estilo pascaliano, que no excluye la capacidad de sentir, ni la fe.








Recognosce igitur quae sit summa convenientia. Noli foras ire, in teip-sum redi; in interiore homine habitat veritas; et si tuam naturam mutabilem inveneris, transcende et teipsum. Sed memento cum te transcendis, ratiocinantem animam te transcendere. Illuc ergo tende, unde ipsum lumen rationis accen-ditur. Quo enim perve-nit omnis bonus ratio-cinator, nisi ad ve-ritatem? cum ad seip-sam veritas non utique ratiocinando perve-niat, sed quod ratio-cinantes appetunt, ip-sa sit. Vide ibi con-venientiam qua supe-rior esse non possit, et ipse conveni cum ea. Confitere te non esse quod ipsa est: siquidem se ipsa non quaerit; tu autem ad eam quaerendo venisti, non locorum spatio, sed mentis affectu, ut ipse interior homo cum suo inhabitatore, non infima et carnali, sed summa et spiritali vo-luptate conveniat.





Reconoce, pues, cuál es la suprema congruencia. No quie-ras derramarte fuera; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside la verdad; y si hallares que tu naturaleza es mudable, trasciéndete a ti mismo, mas no olvides que, al remontarte sobre las cimas de tu ser, te elevas sobre tu alma, dotada de razón. Encamina, pues, tus pasos allí donde la luz de la razón se enciende. Pues ¿adónde arriba todo buen pensador sino a la verdad? La cual no se descubre a sí misma mediante el discurso, sino que es más bien la meta de toda dialéctica racional. Mírala como la armonía superior posible y vive en conformidad con ella. Confiesa que tú no eres la Verdad, pues ella no se busca a sí misma, mientras tú le diste alcance por la investigación, no recorriendo espacios, sino con el afecto espiritual, a fin de que el hombre interior concuerde con su huésped, no con la fruición carnal y baja, sino con subidísimo deleite espiritual.





	Pueden considerarse un par de pasajes de Filosofía y poesía  para advertir la confianza que María Zambrano tiene en la poesía como base desde la que es posible reconstruir su unidad perdida con la filosofía:





	El amor, al igual que el conocimiento, necesita de la muerte para su cumplimiento. El amor por quien se propaga la vida ...  Este es, creemos, el fundamento de toda mística: que el amor que nace en la carne (todo amor ´primero´ es carnal) tiene, para lograrse, que desprenderse de la vida, tiene también que convertirse, como decía Platón era menester realizar con el conocimiento.





	Y esta conversión, en verdad, se ha verificado por la poesía. En la poesía que supo, mejor que la filosofía, interpretar su propia condenación, pues le estaba reservado a la poesía nutrirse hasta de su propia condena. Con más fuerza que el pensamiento, ha sabido, hasta ahora, sacar su virtud de su flaqueza; su existencia de su contradicción, de su pecado  [Filosofía y poesía, Mística y poesía, pp. 69-70]





	Será imposible el que no veamos en la poesía una integridad lograda mayor que en la metafísica; imposible que no veamos en ella el camino de la restauración de una perdida unidad  [Filosofía y poesía, Poesía y metafísica, p. 97]	











		Se trata de una fe sentida en el corazón; por tanto, de una forma de amor, por tener su sede en el corazón y por ser fe [: fides, confianza; fidelitas, fidelidad, actitud que constituye, de algún modo, la esencia misma del amor]; ansia, deseo, sed [de inmortalidad, o de Dios] esta fe poética se parece bastante al eros vertical platónico. María Zambrano, que rechaza la fe en el progreso de Ortega, interpretará la fe cordial de Unamuno y Machado, que tampoco aparece en ella, como amor cordial, de la carne, de las entrañas, de naturaleza religante, por ser agente de trascendencia. 





	Acerca de este amor, dice en Filosofía y poesía, pp. 69-70: El amor, al igual que el conocimiento, necesita de la muerte para su cumplimiento. El amor por quien se propaga la vida ...  Este es, creemos, el fundamento de toda mística: que el amor que nace en la carne (todo amor ´primero´ es carnal) tiene, para lograrse, que desprenderse de la vida, tiene también que convertirse, como decía Platón era menester realizar con el conocimiento.








		La filosofía sistemática es una filosofía cerrada; aparece en los albores del pensamiento moderno con Descartes, que es su primera gran figura. 





	Explica María Zambrano que la metafísica moderna [saber racional sobre el ser, incluido el ser del yo y el ser de Dios] se hace desconfiada al hacerse idealista; en lugar de preguntar ingenuamente por la realidad exterior, como la naciente metafísica griega, se vuelve sobre el yo-conciencia en un movimiento distanciador, que es la duda.





	Aislado del mundo exterior, el yo se queda solo y esa soledad genera, primero, la angustia y, después, la voluntad de poder: la tendencia de la razón a construir un pensamiento sistemático es la expresión de estos fenómenos que caracterizan a la subjetividad propia del pensamiento moderno.


 


	El idealismo moderno, en efecto, de Descartes hasta Hegel, ha desarrollado los grandes sistemas de pensamiento porque el sistema es lo único que ofrece seguridad al angustiado, castillo de razones, muralla cerrada de pensamientos invulnerables frente al vacío  [Filosofía y poesía, p. 87], en vivo contraste con ese espacio abierto que rodea a toda poesía.





Texto de selectividad, p. 7, línea 8�
�



	Por otra parte, la angustia no se resuelve sino con actividad; por eso es por lo que angustia y voluntad se implican; esta actividad de la voluntad no es contemplativa, no se orienta a la claridad, sino al poder; y así el sistema es la forma de la angustia y la forma del poder, ... de la soledad obstinada  [Filosofía y poesía, p. 88]





	María Zambrano contrapone siempre el sistema  al poema; la apertura que la filosofía moderna se niega a sí misma, resulta esencial a la poesía, que no puede verterse en la forma del sistema, como la metafísica. Y el día en que quedara definida sería el día final de la creación. De la creación que, por la poesía, sigue su curso  [Filosofía y poesía, p. 89]  Volveremos a encontrarnos más adelante con esta contraposición, dada la importancia que tiene en el desarrollo del pensamiento de la autora [Cfr. infra, punto 3.3; véase también punto 3.5]








	La nada, de acuerdo con María Zambrano, el no ser absoluto, es un fenómeno relacionado con la subjetividad idealista moderna, como la angustia, la voluntad de poder y el afán de sistema que, como se ha visto, es la forma de la angustia y el poder. La lucha, a la que se refiere Nietzsche, del espíritu león [espíritu del hombre que quiere ser Dios] con el dragón [espíritu santo de Dios] acaba revelando al hombre como nada, o sombra de Dios, su propio ser. La nada es la sombra de la conciencia totalmente desasida de cosa alguna, puesto que se ha aislado de todas, y de lo que la sostiene, puesto que el espíritu león ha pretendido la muerte de Dios, que ahora aparece como sombra y como vacío, como fondo último de una realidad desacralizada.





	Resistir a la nada es lo que hace posible que el hombre alimente su voluntad de poder; pero la angustia que experimenta ante la nada es el síntoma de que la pretensión de realizarse como espíritu niño, creador desde la libertad afirmativa de todos los valores de la vida, no es más que un delirio ( del ind., leis-, surco, lat. lira, surco; delirar, salirse del surco ), el delirio de considerarse hombre-Dios. Aceptar la nada, en cambio, significa deponer la voluntad de poder, haciendo posible una voluntad de trascendencia por la que la nada se identifica con lo sagrado. A partir de ese momento existe una posibilidad para el hombre de comprenderse a sí mismo como hombre y de descifrar desde sí mismo, trascendiéndose a sí mismo, el misterio del ser, que no es ajeno a lo divino.








	La Sibila era la pitonisa que emitía los célebres oráculos del templo de Apolo en Delfos [en el Monte Parnaso de la Fócida, región de la Grecia central bañada por las aguas del Golfo de Corinto]; para responder a las consultas que se le hacían, se situaba sobre un trípode suspendido sobre una grieta muy profunda de la roca, de la que emanaban gases procedentes de las entrañas de la tierra; entraba en un estado de trance que le permitía ser inspirada por el dios.








10 Empieza a hablar mi amado, y me dice: "Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente;





11 porque, mira, ha pasado ya el invierno, han cesado las lluvias y se han ido.





12 Aparecen las flores en la tierra, el tiempo de las canciones es llegado, se oye el arrullo de la tórtola en nuestra tierra;





13 echa la higuera sus yemas, y las viñas en ciernes exhalan su fragancia. ¡Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente !"





10 En dilectus meus loquitur mihi. Sponsus. "Surge, propera, amica mea, columba mea, formosa mea, et veni;





11 jam enim hiems transiit ; imber abiit, et recessit.





12	Flores apparuerunt in te-rra nostra ; tempus puta-tionis advenit : vox tur-turis audita est in terra nostra ;





13 ficus protulit grossos suos ; vineæ florentes de-derunt odorem suum. ¡Surge, amica mea, speciosa mea, et veni !"
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